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PARTE OFICIAL.
S. M.  la R e i n a  y  su augusta Hermana la Serení ­

sima Señora Infanta D o ñ a  María Luisa  Fernanda  
cont inúan en esta corte s in novedad en su i m p o r­
tante salud. _________________________
M IN IS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E  L A  P E N IN S U L A .

E x c m o .  Sr.: S. A .  el Regente  del R e i n o  ha visto  
con la mayor  satisfacción el ce lo ,  act ividad é in te l i ­
gencia con que el gefe pol ít ico de Jaén D Ag ust ín  
Alvarez  de So to ma y o r  se ha dedicado  desrle que se 
le confirió el mando pol ít ico de aquella prov inc ia  á 
procurar el bienestar de los pueblos conf iados á su 
c u id a d o ,  promoviendo  y vigi lando la cons tr ucc ió n  
de obras públ icas ,  pr incipa lmente las de las carrete­
ras generales y caminos  vecinales y rurales.  De se an­
do S. A .  dar un públ ico tes t imonio  del aprecio que  
le merecen tan di st inguidos  serv ic ios ,  premiándolos  
de un mo do ostensible y honroso  , á fin de que al 
propio t i empo que sirva de recompensa al interesado  
estimule á los demas gefes pol í t icos para que imiten  
tan útil  e jemplo,  ha tenido á bien resolver que por 
esa secretaría del cargo de V.  E .  se le proponga des­
de luego á dicho func ionar io  para la cruz de c o m en ­
dador de la Real  orden americana de Isabel la Cató­
lica. Lo digo á V.  E .  de orden de S. A .  para su i n ­
teligencia y efectos consiguientes .  Dios  guarde á Y.  E.  
muchos años.  Madrid 24  de En er o  de 1842 .— F a c u n ­
do infante.z:Sr> Minis tro  de Estado.

PARTE NO OFICIAL. 
CORTES.

S E N A D O .
ORDEN DEL DIA  

para la sesión pública del día  28 de Enero de 1842.
Lectu ra  de comunicaciones del Gobierno.
Lectura  y  aprobación defin it iva del nuevo reg lam en to  para  el go­

bierno in terio r del Senado.
Y  lo demás que ocurra  de despacho.

C O N G R E S O  D E  LOS D IP U T A D O S .
V I C E P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  C A N T E R O .

Concluye la sesión del día  24  de Enero de 1842.
El Sr. A L D E C O A  (rectif icando):  H e  denunciado  los hechos con 

toda la moderación propia  de m i  carácter;  pero debo a d v e r t i r  cjue yo  
no niego á los capitanes generales la facu ltad  de dar  bandos m il i tares ,  
aunque sí me opongo á que en ellos se in fr in ja  la Constitución. Insis­
to pues,  a unqu e  con s e n t im ie n to ,  en lo que dije ayer  , y  espero que 
esa dura  prov idencia  no caiga sobre los que no ha n  tenido pa r te  a lg u ­
na en la sublevación de Bilbao.

El  Sr. L O P E Z  (rec t if icando):  E l  Sr. M in is tro  me ha  t ratado con 
suma bondad ; y  y o ,  que me precio  de agradecido , qu iero  pagarle  lo 
mismo. P r inc ip ió  S. S. diciendo que en la fo rm ación  del G abinete  ac­
tual se habia t ra tad o  que e n t r a ra n  las dos fracciones en que estaba d i­
vidido el Congreso. Yo no en tend í  en ese negocio ; pero aqui  hay' se­
ñores Diputados que m e merecen fe y  m e  di je ron que nada  de eso habia  
pasado.

Respecto á la sublevación del ano de 36 nada  creo que tenga que 
ver con el caso presente ,  po rque  aquello fue una cosa hecha en pocos 
minutos sin consecuencia n in g u n a ,  cuando los ú l t im os  sucesos estaban 
ya amasados de a n te m an o ,  y  sus consecuencias p u d ie ron  ser m u y  tras­
cendentales. E n  cuanto á lo dicho por el Sr. M in is tro  acerca del esta­
do de sitio en que se declaró á Barcelona siendo ,yo M in is t ro ,  he co­
tejado las fechas y  resu lta  que los sucesos á que se a lude fueron en 4 
de Mayo de 1 8 37 ,  y  yo no era M in is t ro  desde el 27 de Marzo del 
misino ano en que se a d m it ió  m i  ú l t im a  renuncia .

Es m u y  extraña esta equivocación,  porque  he notado que aqui  ha y  
una comisión de rebusca que desde el p r im e r  d ía  va buscando lo que 
nno ha dicho. Recuerdo que a y e r  hizo el Sr. Diez referencia  á un dis­
curso m ió  como M in is tro  de la G obernac ión ,  que dijo estaba en la 

aceta del 5 de D ic iem bre  de 1836. Le he buscado con ansia , y  he te- 
111 o el placer de ve r  a 111 sentados los mismos princip ios  que ahora 
sustento, princip ios  que nunca  de sm en t iré ,  porque  com a  he dicho 
o ras veces, yo fundo  todo m i  orgu l lo  en fo rm a r  en toda m i  vida  pu -  

»ca una completa  un idad  dram át ica .  Yo quisiera que se hubiera  i n ­
sistí 0 en su lectura pa ra  que el Congreso hub ie ra  podido fa llar  de 
yarte de qu ien  estaba la razón.  A hora  se hace otra c i ta ,  y  se equivoca 
t r ^  rneJ1|te* H e d iq h o  antes que no h a y  n in g ú n  p u n to  de contacto en-  
t „e, acl ue“ ° y esto; y  tan cierto es esto que entonces no se declaró el es- 

de sitio, si no la ley marcial .

H a y  recuerdos m u y  dolorosos, y  uno de ellos es la ansiedad de la 
noche del 7: cuando no se encontraba G ob ierno ,  n i  se veian disposi­
ciones que indicasen su exis tencia ,  el pueblo entonces estaba en trega­
do á sí m ism o ,  y  hasta a lgunos m u y  amigos del M inis te r io ,  vo lv ién ­
dose á m í  me decían con el acento de la consternación: «cesto está v is ­
to ,  si nos hemos de salvar ha de ser por nosotros mismos.»

Ha concluido el Sr. M in is tro  de la Gobernación diciendo para  va ­
dear el peligro  y  sacar al Gobierno del com prom iso,  que si este no ha ­
bia tenido todo el acierto necesario, habia tenido for tuna. Esto coinci­
de con una idea que emitió  el otro dia el Sr. M in is tro  de la G uerra ,  
cuando dijo que cómo se hacían cargos á un  m in is ter io  que se presen­
taba t r iunfan te .  Y o diré  á esto que en 1822 aquel Ministe rio  t r iun fó ,  
como t r iun fan  todos,  pues qu ien  obtuvo el t r iun fo  fue  la Milicia n a ­
cional de M adrid ,  y  sin embargo el Ministe rio  cayó ,  y  eso que se pre ­
sentaba coronado con el laurel  de la v ic to r ia ,  y  v ino  á reemplazarle  el 
Sr, San M i g u e l ,  y  hasta se pidió para  los Minis tros  depuestos la 
formación de causa. T an to  no hemos pedido nosotros , prueba de que 
somos mas generosos. E n  cuan to  á que el Gabinete  actual  ha tenido for­
tuna,  yo no se lo negaré ,  pero yo no me fio en  la f o r tu n a ,  y  algo mas 
que for tuna quiero en los Gobiernos.

E l  Sr. G O N Z A L E Z  B R A V O  : Siento tener que molestar al Con­
greso rectificando hechos,  po rque  esto de rect ificar se va  haciendo ya  
u n  poco pesado.

Ha dicho el Sr. M in is tro  de la Gobernación, contestando á la p re ­
gunta  que le d i r ig í  sobre qué hubie ra  sucedido si hub ie ran  ven ido  
los rebeldes por la calle M ayor  sem brando la a l a r m a ,  que tenia para  
eso el Gobierno un ba ta llón  en el P rado que habia  hecho venir.  Yo 
diré  que á la hora en que estalló la conspiración tuve  el honor de 
acom pañar  ai Sr. gefe polí tico al a y u n tam ien to  , y  una de las p r im e ­
ras cosas de que oí quejarse  á todos fue de que el cuerpo m unic ipa l  
estaba e n te ram en te  abandonado á un  tiro de fusil  de donde sonaban 
los de los rebeldes, y  por consiguiente  20 ó 30 soldados que h u b ie ran  
llegado á la casa de la v i l la  se h u b ie ra n  podido apoderar del a y u n t a ­
m ien to  y  aun  de la d iputac ión provincial ,  que tam bién  estuvo casi en 
manos de Jos rebeldes.

E n  seguida el Sr. M in is tro  de la Gobernación ha  dicho que a u n  
están pendientes las explicaciones e n tre  el Sr. Sa lvandy  y  el Minis te­
rio. Yo voy á da r  una prueba á todos los Sres. Diputados de que 
quiero ser lo mas im p a rc ia l  posible, diciendo que yo creo de la lealtad 
del M inis te r io  que serán en bien del pais esas explicaciones pendientes.

Ha baldado después el Sr. M in is tro ,  respondiendo á una pregu n ta  
que yo h ice ,  reducida á decir dónde estaban los Ministros en el m o­
m en to  en que estalló la conjuración. S. S. nos ha respondido que esta­
ban en su lugar.  Yo insis to en m i  pregunta .  ¿ E n  los momentos en 
que estal ló la conjuración el M inis te r io  estaba disperso? El Sr. M inis­
t ro  de Estado estaba en palacio temiendo por su vida  y  corriendo g ra n  
pe l ig ro ;  el Sr. M in is tro  de la G uerra  tomando su carruaje  en la secre­
tar ia ; los demas Secretarios del Despacho acudiendo á casa del señor 
D uque  de la V ictoria:  el M in is te r io  pues estaba disperso después se 
reun ió  cuando se hab ían  tomado la m a y o r  par te  de las medidas.

Ha dicho el Sr. M inis tro  de la Gobernación que se presentó en Cor­
reos a m an d ar  comunicaciones y  expedir  correos d las provincias.  Sea 
esto ó no c ie r to ,  m e  a legraría  m ucho  de que estuviera  sobre la mesa 
la p r im era  comunicación que d ir ig ió  el Sr. M inis tro  á T in  gefe po ­
lítico.

Ha añad ido S. S. que ha dado instrucciones á los gefes políticos,  y  
me ha inv i tado  á que pase á la secretaria á cerc iorarm e de la exacti­
tud de su dicho. E s te ,  señores , es un  a rd id  m u y  an tiguo  de p a r la ­
m e n to :  s iem pre  que los Sres. M inis tros  qu ieren  d a r  razón de un  he ­
d ió  in v i ta n  á los Diputados á que pasen á las secretarias ; pero yo 
creo que me,or hubiera  sido t raer aqu i  estas instrucciones,  porque ten­
go en tend ido  que n ingu na  habían recibido los gefes polít icos para  el 
caso en que estallase la conspiración. No basta decir que la ley estaba 
allí , porque esos casos están fuera  de todas las leyes.

Me ha hecho cargo el Sr. M in is tro  de por qué no me he acercado á 
S. S. á decir lo que hubiese  acerca de Urbislondo. Yo rara  vez 'm e  
acerco á los min is terios  como no sea para  asuntos de m i p ro v inc ia ,  y  
pocos dias antes habia llegado de las provincias , y  no estaba enterado 
de si el Gobie rno tenia ó no noticia de esc hecho.

Solo á dos ó tres puntos  de m i  pobre  discurso ha contestado el se­
ñor M in is tro  de la Gobernación;  a lgunos mas he tocado, y  no ha teni­
do S. S. sin duda por conveniente  contestar á ellos.

A p u n tes  tengo tomados;  pero como no veo, no puedo seg u ir ,  con­
t en tándom e con decir que no m e ha convencido el discurso del señor 
M in is tro  de la G ob ern ac ió n ,  que po r  otra  pa r te  ha sido el mas notar- 
ble que ha pro nun ciad o  el Gabinete.

El Sr. coude de las N A V A S  ( p a r a  una alusión p e r s o n a l ) : Es m i  
deber,  como el de todos los D ipu tad os ,  cuando se quiere  dar una idea 
torcida á las expresiones,  hacer una aclaración te rm in an te  y  c la ra ;  y  
y o ,  que me creo con bastante  fuerza para  com batir  á mis contrarios,  
no necesito para  cdlo m as que ve rdad  , franqueza y  honor.  Lo que yo 
lie dicho al G ob ierno  no ha sido que  fuese verdugo. He dicho que un  
periódico usaba de ese epíteto. Lo que yo  he dicho ún icam ente  es que 
si el Gobierno, cuya obligación es velar  por la felicidad publica,  y  ev i­
tar  la perpe trac ión  de los crím enes,  deja de hace r lo ,  cam bia  su oficio 
noble y  honroso por el de verdugo.

El Sr. V I C E P R E S I D E N T E : Se suspende esta discusión , ó de, no 
ser a s i ,  se p re g u n ta rá  al Congreso si pasadas las horas de reglam en to  
se pro rogará  la sesión  (M uchas voces: N o ,  no.)

M añana  con t inuará  la discusión pendien te .  Se levan ta  la sesión.
E ra n  las einco y  cuarto .

Sesión del dia  25 • de E nero de 1842.
Se abrió á la u n a  y  media  , y  le ida  el  acta de la an te r io r  quedó 

aprobada.
Se leyeron y  el Congreso quedó enterado de las comunicaciones s i ­

guientes :
Una del Sr. M in is tro  de la G u e r ra  p a r t ic ipando  al  Congreso ha ­

berse sobreseído por orden del Regente  del Reino en la sum a r ia  for­
m ada  al D ipu tado  D. 'Francisco J a v ie r  A zp iroz ,  á consecuencia de los 
acontecimientos de l  7 de Octubre  ú l t i m o ,  pero no asi respecto á la

falta cometida por dicho Sr. D ipu tad o  en no haberse presentado a l  lla­
m am ien to  hecho por el Gobierno.

Se concedió licencia po r  a lg ú n  t iem po á D. H ipó l i to  Silva.
Otra  del Sr. D ipu tad o  R om o Obejero p id ie n d o ,  en c onfo rm idad  

con el art.  67 del reg lam en to  , que se ocupase el Congreso de una  so­
lic itud del a y u n ta m ie n to  del pueblo de R i v a ,  provincia  de Palencia,  
sobre varios terrenos de que  se habia apoderado la empresa del canal 
de C as t i l la ,  y  cuya  solic itud estaba pendien te  desde la leg is la tu ra  a n ­
terior.

jProyecto de le y .
Pedimos al Congreso se s irva  e x ig ir  del Gob ierno  las notas y  de­

m as documentos que se le presentaron por las juntas de gobierno en 
observancia del decreto de 14 de Octubre  de 1810.— Sánchez S i lva .— 
Rodríguez  (D. Faus t ino ) .n C on de  de las Navas.  —López (D. Joa qu ín ) .

El Sr. S A N C H E Z  S IL V A  : Señores,  como Diputados  que somos 
de la nación,  sin otra recompensa que l lenar nuestro  deber expon ién­
donos á una grave  responsabilidad , no debemos o m i t i r  el m en or  i n ­
cidente que pueda afectar en lo mas m ín im o  los intereses de nuestros 
com iten tes  : el convenc im ien to  en que estamos de este deber es el que 
nos ha m ov ido  á p resen ta r  ese proyecto de ley.

E l  G ob ierno  por decreto de 14 de O ctubre  de 1840 exigió de las 
juntas cuan tos  documentos  se ha l laban  en su p o d e r ,  y  siendo estos de 
m ucho Ínteres á los pueblos ,  po r  razón de que en aquellas crit icas 
c ircunstancias  se hu bie ron  de hacer crecidos sacrificios que en su m a ­
yo r  pa r te  no están recom pensados ,  creo á no m b re  de m is  compañeros 
que el Congreso le concederá su aprobación.

Puesto  a vo tación quedó aprobado.
Se leyó la s iguiente  proposición del Sr. Castañs:
««Pido al Congreso reclam e del Gob ierno  los docum entos  re se rv a ­

dos que existan en las secre ta ria s,  procedentes de sus comunicaciones 
con la junta  de \  igilancia de Barcelona.—Castañs...

E l  Sr. CASTA AS, como su au to r  : Mi objeto al  presentar la proposi­
ción que se acaba de leer no ha sido otro que proporcionar  al  Congreso 
esas comunicaciones reservadas que lian tenido luga r  entre  el G ob ie r ­
no y  la junta de Barcelona ,  para  que con mas acierto é i lus trac ión  pue­
da ocuparse  de este negocio; y  no puedo menos de ex tra ñ a r  que el se­
ñor M in is tro  de la G obernac ión ,  no solo no ha y a  presentado como ha­
bia ofrecido esas comunicaciones ,  sino que llegue S. vS. hasta decir en 
este l u g a r ,  que de presentarse esos documentos se ag ravar ía  mas la po­
sición de aquella  cap i ta l :  por tan to  creo que el Congreso la tom ará  en 
consideración.

El Sr. I N F A N T E ,  M inistro  de la Gobern ación: Señores, por pa r te  
del Gobierno no h a y  n i n g u n a  dif icul tad en que vengan  al Congreso 
las comunicaciones que se le p iden ;  pero yo pido al Congreso que s u ­
puesto que se está en una cuestión tan im p o r tan te ,  en la que tal vez sea 
necesario hacer uso de a lgunos docum entos ,  acceda á que el G ob ierno  
ponga cuantos tenga sobre la m e s a ,  donde p o drán  exam ina r los  los 
Sres. Diputados.

Para  a l iv ia r  la m e m o r ia ,  si es que en tram os  de nuevo en esta cues­
t ión ,  tenia ya formado un  extracto  de ínteres de todos los documentos  
que son muchos para  la ilustración del Congreso. El Sr. Castañs lia d i ­
cho que dije yo a yer  en este luga r  que se agravaba la posición do 
Barcelona v in iendo aqui  esos documentos:  yo no he dicho tal cosa,  y  
si solo que los documentos que tenia el G o b ie rn o ,  y que presenta ría  si 
era necesario,  confirm arían  mas la am arga  posición en que se hallaba  
aquella  cap i ta l  cuando se declaró el estado excepcional.

Ha  dicho tam bién  S. S. que ¿por qué no se han presentado estos d o ­
cum entos  á la com isión;  y  yo d i ré  al  Congreso que el Gobierno no sa­
bia que la comisión podía hacerle objeción a lguna  en esta p a r te ;  pero 
s iempre  se ha ha llado dispuesto á dar  á la comisión cuantas explica­
ciones creyese necesarias;  y  no habiéndosele exig ido n ingu na  por sus 
in d iv id u o s ,  creo que el G obierno no ha faltado á su deber ;  esta es la 
verdad , y  m e parece que no hay  n ingú n  m ot ivo  para  hacer incu lp* -  
ciones ni  al Gobierno ni á la comis ión; pues la comis ión ba estado en 
su de recho ,  y el G obierno en el suyo.

Cuando la comisión ha necesitado oir sobre c u a lqu ie r  m ater ia  á a l­
guno de los Secretarios del Despacho lo ha hech o ,  y en tre  ellos me oyó 
á i n i ; pero no ha manifestado nada respecto de esas comunicaciones 
que reclama el Sr. Castañs. Téngase pues en tend ido  que yo no he h a ­
blado nada para a g ra va r  la s ituación de Barcelona , pues testigo e* ei 
Congreso de que ni  una palabra  ha sal ido de mi boca en este sentido: 
cuando llegue el caso de la discusión v e n d rá n  aqui  cuan tos  doeumesv 
tos se q u ie r a n ,  y mas d iré  á 8. S. que si qu ie re  ahora m ism o  ni.-.nd- - 
ré  por ellos á sec re t ana .

El Sr. C A S T A Ñ S :  Y o deseo que los documentos á que se reñí 
m i  proposición vengan por comple to y  no por extracto . (M um r.r i 
en todos los bancos.)

Después de haberse tom ado en consideración la proposición el ti  ' 
ñor Castañs,  hecha la p regu n ta  de si pasar ía  á las secciones: mu. r< 
señores pidieron la palabra  en uno y  otro sentido.

E l  Sr. CxASTANS : Si el Sr. Presidente  me p e rm i t e  re t i ro  m i  pre ­
posición.

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  Habiéndose  tom ado en consideración por * i 
Congreso,  el reg lam en to  no p e rm ite  que V. S. la re ti re .  E l  Sr. Gómez 
(Acebo tiene la palabra  en contra .

E l  Sr. G O M E Z  A C E B O :  He pedido la pa labra  en contra  de la 
proposición que se d iscu te ,  porque  me parece defectuosa é incomple ta .  
El Sr. Castañs qu iere  que vengan  aqui  los docum entos  no re servados que 
exis tan en poder del Gobieri .o sobre los ú l t im os acontecimientos de 
Barcelona , y  yo creo que deben ven ir  los reservados y  no reservados.

Yo , señores,  tengo la desgracia de ver las cosas bajo d is t in to  p u n ­
to de vista  que los d e m a s :  soy f r a n c o ,  quis iera que desde luego e n ­
trásemos en una cues t ión ,  al parecer tem ida  por los Sres. Diputados.  
A l  t ra ta r  sobre el estado de sitio de Barcelona varios señores han a ta ­
cado al Gobierno en cierto sentido, y  yo le a tacaria  por deb i l idad,  p o r ­
que no supo ser G ob ie rno ,  po rque  aIIi donde se v io laron  las ga ran t ías  
constitucionales ,  s in  las que ni puede haber  Gob ierno  , ni  nac ión ,  n i  
sociedad, ni hombres.

P a ra  m i ,  señores,  bastaría que aqu i  se p resen tara  un docum ento ,  
y  no por cierto re servado ,  sino público  y bien público:  hablo de la 
famosa proclam a del 5 de N ov ie m b re ;  pa ra  m i  bastan  los actos de



represalia? que ni.' horrorizaron ruando los oí re fe r i r ,  y  que tothiviu j 
me horrorizan en este moni. ule. ¡No hay que temer, señores, entrar  
en  eí ex im en  de estes acontecimientos.  colocándonos en el. terreno di 
imparrialivlad v fie! verdadero progreso, que no consiste mas que en 
la c o n s e r v a c i ó n  del orden y de D justicia, Por eso digo que la propo­
sición no de he ser .aprobada por el C ongreso ; porque no comprende 
Jo que delx1 comprender. ■ ^

La verd adera necesidad de la nación, el punió á que todos órne­
nlos encaminarnos es á que se establezca un Gobierno enérgico , Iner­
te y  sobre todo justo: estos son principios do eterna v erd ad ,  de patrio­
tismo, que deben inculcarse á tocios los que en aquellos bancos se sien­
ten, bien sean los actuales , bien oíros M inistros; porque para mi,  se­
ñores, lo menos son las personas, 3̂  el todo es la patria. Pero tengan 
entendido que de todas partes han de levantarse clamores  contra toda 
clase de excesos y  en favor del orden p u b l ico ,  cualquiera  que sea la 
máscara que disfrace á los perturbadores , bien se llam en absolutistas  
ó bien republicanos.

Este es el lenguaje que debe aqui resonar, y  desgraciados de noso­
tros si en lu gar  de sostener el orden publico y la legalidad ven im os 
aqui á hablar  de empleos y  em pleados, que es en lo que por lo com ún  
vienen á parar  todas las cuestiones.........

tina ro z :  AL orden, Sr. Diputado.
EL Sr. G O M E Z  A C E B O :  Y o  no reconozco derecho en nadie mas 

que en el Sr. Presidente para in te rrum pirm e.
E l  Sr. C A N T E R O ,  V icep res id e nte : Tranquil ícese  V .  S. y  d i r í j a ­

se s iem pre al Congreso.
E l  Sr. G O M E Z  A C E B O :  C o n c lu i ré ,  señores, repit iendo que en 

m i concepto no deben v e n ir  al Congreso Los documentos que se piden, 
si no vienen todos.

F.l Sr. C O R T I N A :  No ha sido mi objeto , señores, al tomar la pa­
la b ra ,  ni im p u gn ar  la proposición ni tampoco prestarle ap o y o :  ha 
sido solo el manifestar  que la comisión creyó necesario oir  á los seno- 
res Secretarios del Despacho pira  fo rm ar  su juicio fundado y  poderlo 
presentar al Congreso. EL Sr. (Ministro de la G ob ern ac ión , habiendo 
asistido á la com isión, se explicó sobre el part icu lar  cuanto creyó  
op o rtu n o ;  pero á la comisión entonces no se le dijo  que existieran  
esos documentos , ni tenia noticia de e l lo s ,  porque si hubiera sabido 
que existían los habría solicitado para presentar al Congreso un juicio 
exacto de ellos ; pues deseosa de corresponder á la confianza que se le 
lia dispensado, ha hecho cuanto ha estado á sus alcances para conse­
guirlo .

Y  eslo es tan cierto, señores, que noticiosa de que exist ían ciertos 
documentos análogos á estosen  el min isterio  de E s ta d o ,  mandó una 
comisión p u ra q u e  los reclam ase,  y  de la m ism a m in e ra  si hubiera 
tenido noticia de ios que ira 1)1 a ía proposición, también los habría so­
lic itado; y  asi repito que la causa de no haberlos pedido es que la co­
misión no sabia que exist ieran .

E l  Sr. A L O N S O  (i) . J u a n  B au t is ta ) :  Señores, si el Gobierno ha 
dicho que est i conforme en m andar  los documentos que en la propo­
sición se p id e n ,  ¿  i qué perdemos un tiempo que pudiéramos estar 
em pleando en la discusión del proyecto de contestación? E l  Sr. Gas­
taos pudiera usar de su derecho y  re t irar  su proposición, ó el Con­
greso pudiera acordar que se pasase á otro asu n to ;  porque supuesto 
que el Gobierno ha dicho que rem itirá  los docum entos, 110 ha y  nece­
sidad ya de insistir  en lo que x*n la proposición se pide.

P or lo d e in is ,  señores, no h a y  duda en que los documentos urgen 
y  hacen falta , supuesto que un indiv iduo de la comisión lia m a n i­
festado que si hubiera sabido que existían los habría pedido.

En  cuanto á lo que ha dicho el br. Gómez Acebo de que debe ha­
ber im parc ia l idad  y  justicia, yo diré* ñ S. S. solo dos cosas; pr im era ,  
que soy tan am igo de la im parcia l idad  y  de la justicia como cualquie­
ra otro; y  s egu n da ,  que la oposición y las m inorías  son necesarias en 
lo.; cuerpos parla mentar ios. S. S. ha dicho que quiere que vengan to­
dos los docum entos; y  y o  digo que si los ha y  im porta n tes ,  que ven ­
g a n ;  pero quiero sin em bargo dejar á la prudencia del Gobierno que 
si h a y  algunos que no deban publicarse ,  que los reserve. L a  proposi­
ción está concedida en este sentido, y  y o  por lo tanto le presto m i 
apoyo.

E l  Sr. I N F A N T E ,  M inistro J e  ¡a  (j  obem acion: Señores,  la cues­
tión me parece que es in ú t i l ,  porque repito que mañana los documen­
tos estar ín sobre la m es a ,  p ira  que de ellos puedan instruirse todos 
los Sres. D iputados; pero añadiré1 que y o  en la comisión hice las obser­
vaciones que creí del caso, y  estas se fundaban en los documentos de 
que abura se trata; v  como no se pusieron en duda mis  observaciones, 
el Gobierno no creyó que era menester presentar los documentos;  pe­
ro si la com isión ,  como lo hizo con el Sr. M inistro de Estado,  los hu­
biese pedido al de la G obernación ,  este los hubiera pasado á ella, por­
que los documentos de que se trata son públicos; pero sean públicos ó 
p r iv a d o s ,  ese carácter  lo perdieron y a ;  y  para cuando los Sres. D ip u ­
tados quieran  enterarse, tengo aq u i  un extracto de todo lo que a rro ­
jan esos documentos.

Creo que con estas explicaciones  se dará el asunto por concluido y  
podremos pasar á la cuestión que tanto interesa al Congreso.

E l  Sr. A 1L L O N  : Señores, después de lo que ya se ha dicho no creo 
necesario molestar al Congreso. La proposición se reduce á que se t ra i­
gan los documentos: el Sr. Ministro de la Gobernación lia m anifesta­
do ya que mañana v e n d r á n ;  pues esperemos, y  si vienen lodos, esta 
satisfecho eí deseo de los Sres. D iputados; y  si no v ien en,  entonces se 
pedirán los que faltaren.

E l  Sr. C O R T I N A :  La  comisión debe hacer presente al Congreso 
una cosa,  y  es que el Sr. Ministro de la Gobernación nunca se refirió 
en sus explicaciones á documentos de ninguna clase, ni manifestó que 
hubiera documentos que dieran mas luz sobre lo que la comisión de­
seaba saber.

E l  Sr. C A S T A N S :  Creo,  señores , que existen algunos documentos 
de carácter reservado , y  por eso en mi proposición be pedido que se 
exceptúen estos. A s i  pues aceptaré lo que resuelva el C ongreso , ya  
apruebe ó ya deseche la proposición.

Se puso esta á votación y quedó aprobada.
Se dio cuenta de que las secciones habian nombrado para la co m i­

sión m ixta  que se ha de fo rm ar  para que inform e sobre el proyecto 
r e G l iv o  á construir un palacio de nueva planta para que celebre sus 
sesiones el Congreso á los Sres. conde de las N a vas  , R o m e r a l ,  Z a l d i -  
v a r , - C a b a l l e r o ,  López P in t o ,  Rom ero  y  Mendizabal.

Verificado el sorteo p ira sacar los cinco que de estos señores han 
de fo rm ar  la comisión con igual número de Senadores,  tocó por suer­
te á los Sres. M en d iz ab a l ,  conde de las N a v a s ,  Z a ld iv a r  , Caballero y  
Rom ero.

Se dio cuenta de una comunicación del Sr. Sagast i ,  que m anifesta­
ba que por el estado de su salud no podia asistir á la sesión, y  que to­
cándole para la pr im era  hora el uso de la p a la b ra ,  la cedia a l  Sr. A r ­
guel les ,  reservándose hablar  cuando tocase el turno á este.

ORDEN DEL DIA.

Continúa la Jiscusinn  pendiente sobre el p ro je c to  J e  contestación a l d is­
curso de la Corona.

EL Sr. I N F A N T E ,  1\Iaustro J e  la G obernación: Señores, me veo en 
la necesidad de molestar  al Congreso para deshacer a lgunas equivoca­
ciones de las que cometieron los señores que ay e r  usaron de la palabra. 
Em pezaré  por el Sr. A ld ecoa ,  diciendo cá S. S. en cuanto m an ifes ­
tó acerca de los que servían la policía en las p ro v in c ias ,  que esta esta­
ba á cargo de la diputación foral. Dijo también S. S . , hablando de 
B i lb a o ,  que al general Zurbuno se le habia hecho fuego desde otro t r- 
m in o ;  pero S. S. no ignora que hay  partes en .Bilbao que pertenecen -i 
otros térm inos: el paseo mismo creo que 110 corresponde a su término, 
y  hay calles que pertenecen ó otros pueblos.

Creo deber manifestar  ^sfo p i ra  que 110 se en t ien da ,  señores, que 
al  general Zu rb a n o  se Je hizo fuego desde otro término que estuviere  
á tres cuartos de legua de la población , que es 'o que comunmente 
se entiende en España por término diferente de una población.

Con raspado a lo que el Sr. González B ra v o  ha manifestado acerca de 
los gef.-s p i . t i to s ,  debo decir que o m i t í  sin deber los i m p o r t a n t í s i m o s

f servicios que como ge fe polít ico y  hasta corno soldado hizo el gofo polit i-  
! co de [Navarra antes de que esos sucesos tuviesen lugar : elog '0 m ere­

cido y  m u y  merecido ai que no solo se contentó como m agistrado de 
cu m pl ir  con su deber, sino que cuando vió en peligro las íinertades 
publicas obro hasta como soldado. Tero ha dicho b. ó., para atenuar 
esta especie de gloria que podía tener el G ob iern o ,  que los gofos polí­
ticos los nombro la Regencia  provisional . A s i  es en electo:  pero id con­
servar les el actual Gooierno ¿no fue aprovechar  las Inicuas intencio­
nes de la Rege n cia?  bi ía m ayor  parte de ios empleados ios nombró Ja 
Regencia  provis ional , ¿com o es que se hacen tantas acusaciones a l  
G ob ierno ?  ¿p o r  qué ,  señores, Jo dulce p.ira unos y  lo am argo para 
otros ?

E l  Sr. López no pudo menos de reconocer la templanza con que yo 
contesté* á los argumentos de S. S . ; pero d ijo  que yo  habia andado re­
buscando acontecimientos para hacer cargos ú ta. fá. ¿ Y por que no lo 
habíamos de hacer nosotros ya que tantos se buscan para acusarnos? 
bin em b a rg o ,  señores, yo no he rebuscado nada: solamente cite con 
mucha mesura y circunspección un acontecimiento que tuvo lu gar en 
otro tiempo para probar que ni las m e;ores intenciones, ni los deseos 
mas ardientes pueden evitar  que sucedan revoluciones, sin que al d . - 
c ir  esto haya sido m i án im o lastimar á nadie. Este argum ento , sin 
embargo , ha servido al M\ L ó p e z ,  permítaseme esta expresión , p ira  
rebuscar otro acontecimiento. E l  año 22 vencieron ios patriotas el 7 de 
J u l i o ,  en cuyo dia todo aquel Ministerio  estaba encerrado ó preso pol­
los rebeldes. E l  Ministerio  de aquella  época fue juzgado , dice S. S . , y  
ahora no se pide tanto para el actual. ¡Qué diferencia de aquella ¡ po­
ca á esta ! Los Sres. Diputados decidirán si ios actúa les Secretarios del 
Despacho merecen ser juzgados por aqindios acontecimientos;  un M i­
nister io, señores, no lo digo por jactancia , cuya conducta ha sido 
aprobada por casi todas las corporaciones populares de España.

Después ha dicho S. S. que )'0 deseaba ser Ministro . A  esto ya 
contesté:  nosotros por 1111 deber sagrado que tenemos no hemos hecho 
aqui m a s q u e  defe ndernos, y  defendernos con la nobleza y  la d ig n i -  
dau que debemos. ¿ N o  quería el Sr. López que nos defendiésemos? 
¿N o s  habíanlos de estar como el reo en un banquil lo  oyendo las acu­
saciones que pudieran hacérsenos sin levantar  siquiera una voz en 
nuestra defensa? Habremos cometido algunas equivocaciones, es c ie r ­
to; pero ¿quién es el que poniendo la mano sobre su corazón pueda 
decir que no las ha cometido ni las cometerá? A hora  debo manifestar 
á S. S. que nunca he solicitado ser M in is t ro ,  ni n in gún  acto mió 
acredita io contrario : cuando he estado en la oposición es porque creí 
que los Ministros que entonces habia no c u m pl ían  con su deber ;  esa 
Oposición la he hecho con mesura. Cuando han tenido las opiniones 
políticas que me parecía convenían al país , los he sostenido siempre y  
he sido ardientemente ministeria l.  Cuando en esta legislatura vine á 
ocupar un asiento en el .Senado , lo hice con la i irm e resolución de ser 
m in is te r ia l ,  porque creía que los que estaban en el ministerio  llena­
ban mis deseos. Otros acontecimientos v inieron  después que me e m ­
barcaron en el piélago en donde estamos navegando.

Mas á p esar ,  señores, de que tan templado estuve a l  contestar al 
Sr. López , sal ieron de sus labios a lgunas palabra s ,  que personales y  
hasta ofensivas  pueden llamarse. Contestando S. S. á unos hechos a que 
yo me habia referido, después de haber hecho las salvedades que los 
Sres. Diputados o y e ro n ,  dijo que eran  falsos é inexactos. A  esto no d i­
ré. mas sino que S. 8. se ha equ ivocado ,  y  para prueba de ello conta­
ré la historia de esos acontecim ientos; y  ruego á los Sres. Diputados 
me dispensen si me estiendo en estas rectificaciones, porque habién­
dose dicho que un Ministro  ha citado hechos falsos, razón es que esle 
pruebe lo contrario. No son los sucesos que el Sr. López leyó en la 
Gacet.i á los que me referia , son otros del tiempo en que S. i), fue Se­
cretario del Despacho.

Diré  que en 13 de Enero  de 1837  ocurrió en Barcelona un motín, 
una asonada, ó lo que se quiera , siendo capitan general el general 
P arreño ,  en ausencia del Sr. Serrano, que lo era en propiedad. E11 el 
dia 4-1 aquel capitán general declaró á la c iudad de Barcelona en un 
estado excepcional,  y  reasumió todas las facultades civiles  y  m i i i t a -  
re s ;  y  ¡qué  coincidencia tan s in gu lar !  desarmó tres batallones de La 
M il ic ia  nacional, y  entre ellos el lau conocido por el de la blusa. .Sus­
pendió ademas el a y u n ta m ie n to , y  á pesar de la l e y  que entonces r e ­
gia no se repuso el del año anter ior, sino que ese capi tan general nom ­
bró otro: ahora esto se ha hecho con arreglo á las Leyes. Se hizo mas, 
se espurgó á la M ilic ia  nacional, y ,  lo que 110 se ha hecho ahora ,  se 
suprim ió  un periódico que se llamaba E l  Sancho Gobernador. Esto su­
cedía el dia 11 de E n e ro ;  el Sr. López dejó de ser M inistro el dia 27 
de M arzo ,  y  el estado excepcional de la ciudad de Barcelona continuó 
hasta el 21 de A b r i l ,  en que siendo Ministro el Sr. P ila  B izarro  se 
mandó levantar, y  todas las cosas vo lv iero n  al estado legal. Ocurrió 
después en d de M a y o  una nueva revolución tan conocida por la de 
X a  ad eró , en que desgraciadamente se vertió bastante sangre ,  y  v o l ­
vió á quedar  Barcelona en estado excepcional. A  estos hechos sin d u ­
da se referia ay e r  el Sr. Ló pez ;  pero ni a y e r  ni hoy ha sido mi an im o 
culpar por esto á los M inistros  que lo hicieron, ni á los que lo deja­
ron de hacer, no he tratado de presentarlos mas que para probar que 
no bastan á los M in is tro s ,  en ciertas y  determinadas ocasiones, ser 
los mas patriotas y  mas ardientes defensores de las garantías  popula­
res para ev itar  el que tengan lugar alborotos, y  no em plear  medidas 
excepcionales. Este ha sido únicamente m i objeto, y  ruego á los seño­
res Diputados me dispensen si me he extendido demasiado en estas 
rectificaciones.

E l  Sr. L O P E Z  (D . J .  M .) :  Habia  pedido la palabra para una a lu ­
sión personal,  y  después he visto han sido var ias  las que se han he­
cho á m i persona. A y e r  dije que estaba m u y  reconocido á la atención 
y  templanza de S. S. Sin em bargo,  y o  veia templanza y  consideración 
en las palabras, y  á eso me re ferí ,  porque en el pensam iento ,  en la 
idea, había otra cosa. La  cuestión se puso por el M inisterio  en el ter­
reno de las personalidades. E l  Sr. conde de las N a vas  usó de una tem ­
planza al rectificar que en su lu gar no hubiera yo ten ido ; ¿ y  de qué 
s i r v i ó ?  De que se trajese la cuestión al m ism o terreno. E l  br. M in is ­
tro ha usado de un argum ento enteramente inútil , porque se ha fu n d a­
do en que 110 debe acusársele porque otro lo ha cometido antes que <1. 
Pero por ventura , ¿ s o y  yo un p r in c ip io ?  V o y  á contestar á S. S . : el 
hecho es absolutamente inexacto ,  y  cuando dije falso la fa lsedad esta­
ba en el hecho, v  110 en S. S. Sea como q u ie r a ,  el hecho, según notas 
que se me lian dado por personas que estaban en aquel pueblo ,  110 fue 
del modo que el Sr. M inistro nos ha manifestado. Dice la p r im e ra :  E l  
alcalde fue el que publicó La ley m arcial y  no hubo estado de sitio. La 
segunda: E n  13 de Enero el ay un tam iento  hizo dimisión, y  no fue su­
prim ido ni separado. La  tercera: E l  periódico no fue suspendido, sino 
que se m archó el redactor. Pero quiero prescindir  de estas notas qne 
se me han dado por algunos Diputados de ese pa ís :  dice. S. S. que el 
capitán  general que entonces habia fue el que declaró á Barcelona en 
estado de s it io ;  pero si lo hizo fue á consecuencia de m ovim ien tos  im ­
previs tos, instantáneos y  sin orden del G o b iern o :  luego no podian ha­
cerse cargos á este. ¿ Ha sucedido ahora lo m is m o ?  N o ,  ese capitán ge­
neral ha dicho que lo hacia por m andato del Gobierno.

E l  Sr. I N F A N T E ,  lilin is iro  J e  la Gobernación*. Siento mueho v o l ­
ver  ñ molestar In atención del Congreso ; pero lo que acaba de m a n i­
festar el Sr. López me pone en esa necesidad. Si los .Sres. D iputados 
lo desean se traerá el expediente que existe en la secretaría de la G u e r ­
ra y  en ía de la G ob ern ac ión , y  quedarán convencidos de que es exac­
tísimo cuanto he manifestado con mucha circunspección y  con mucha 
tem planza:  yo no cito, señores, los hechos por las personas, lo cito, si, 
para probar que se ven los Gobiernos en la imprescindible necesidad 
para sa lvar  el Estado de adoptar medidas excepcionales en casos de­
term inados, y  m al se entenderá si se cree que y o  las considero como 
un elemento de Gobierno.

V c y  á leer un párrafo  del E c o  J e  Comercio del 22  de E n ero  en 
donde está inserto todo lo que y o  he referido , y  que consta de docu­
mentos que existen en la Secretaria del Despacho. E n  una proclama 
inserta en el m ism o periódico , que el capitán  general publicó ei dia 
l í  de aquel m es ,  s e d e c ia :  ««Se necesita en este m omento de la mano 
fuerte y  desembarazada de la autoridad m ilitar .. . Tero si no había es­
tado excepcional en Barcelona en 21  de A b r i l  ¿p o r  que se dieron

aquellas ór lenes por el Sr. P i t a ?  Creo que con esto quedará conven
do el Gong reso do que no he citado nada falso.

E l  Sr. L O P E Z   ̂D. J .  M.)  : Si S. S. desea que venga el expediente 
yo  tam ba  11 lo deseo. *

E l  Sr.  P A E S I D E N T E  : Tenia  la palabra en contra el Sr. Sagasti 
quien se La cede al  M\ A rg iie l le s  ; pero creo que no se puede ceder si­
no en este m ism o s i t io ,  por consiguiente tiene la palabra en contra t?l 
br. Caballero.

EL Sr. C A B A  L L E R .0  : Habiendo sido la voluntad  del Sr. Sagasti 
ceder el uso de la palabra al Sr. A r g u e l l e s , quien probablemente no 
hablará en el sentido en que y o  lo habia de hacer, y  110 entrando en 
m is  opiniones que á nadie se ahogue la v o z ,  yo  con el mejor gusto 
cedo la pilnbru al Sr.  Arg iiel les.

E l  br. A R G U E L L E S :  Señores,  con un verdadero dolor de mi co­
razón tomo la palabra en esta cuestión por la generosa cesión del se­
ñor C ab allero ,  á quien no puedo menos de dar las mas expresivas  gra­
cias , asi como al Sr. Sagasti. No había pensado tomarla en la totali­
dad ; pero ay er  ó antes de ay er  la pedí como en volv iendo una especie 
de censura b íciu otro .Sr. Diputado, que al hablar en el sentido que lo 
hizo produ,o en mi corazón un im pulso extraord inario , y  perdí  el 
dom inio de 1111 mismo.

Guando 01 leer por pr im era  vez á la comisión su proyecto de con­
testación al discurso de la C o ro n a ,  ó sea del Regente del R e in o ,  creí 
firmemente y  me di á m ism o el parab ién ,  que se nos presentaba un 
diet unen que serv ir ia  de base común á todos los Sres. Diputados pre­
sentes , p ira que si bien no nos acercásemos de tal manera que formá­
semos un dictamen u n án im e,  á ló m e n o s  pudiéramos por medio de 
explicaciones acercarnos mucho á este punto :  por m i parte confieso 
que leí el dictamen sin prevención a lg u n a ,  aunque desde luego en­
contré a lgún  tanto de am bigüedad.

Y o ,  señores, después del triste espectáculo que l leva y a  en el dia de 
hoy esle debate, no he venido ahora con án im o de entrar  en persona­
lidades,  todo lo contrario, si posible me es no nom braré las persona»; 
Pero ¿h a y  libertad de debates ó no la hay?  ¿O esto es un consejo que 
delibera en secreto como hacían antes los tr ibunales  y  consejos de esta­
do, ó es una asamblea publica en que comienza el D iputado por sabr 
que se le ofrece por la ley fundam ental  del estado una inviolabilidad 
en sus funciones? A s i  pues mi ánimo 110 será ofender á n ad ie ,  reco­
nozco en todos los hres. Diputados esa in m u n id a d ,  reconózcola igual­
mente en los secretarios del Despacho que la necesitan mas que yo, y 
aunque hum ilde  y miserable m i voto le tienen los Ministros,  sintien­
do que no val iera  por m il .

M yo pudiera ab r igar  en mi pecho la idea de que los señores qim 
hoy  ocupan ese banco negro, ese s ímbolo triste, verdadero potro de la 
inquis ición, eran los únicos que podían ocuparle, me hubiera confor­
mado con mi triste suerte, y  como egoísta me habría recogido en mi 
mismo. Pero 110, ese banco est i reservado para la generación en quien 
yo  veo cifrada la existencia de m i  patria.

Quince años , los mejores- de m i v i d a ,  he v iv id o  en los países ex- 
tran geros ,  nunca he querido mas á mi patria que entonces, nunca ln* 
reconocido el mérito de mis compatriotas  basta entonces; pero ahora, 
á esos señores que ocupan esos bancos yo  l e s d a r i a ,  si posible fuera, 
aun mas que el ga lardón que aqui se les ha dado por todos los señores 
Diputados que han usado de la palabra ; todos ellos han reconocido en ' 
el Ministerio actual p ro b id ad ,  honradez, patriotismo y  moralidad. 
¿ Y  se ha dicho eslo acaso como una palabra de cortesía ó de u rb in ’- 
dad par la m e n ta r ia ?  N o ,  porque está en el corazón de los que lo dicen, 
á pesar de los ataques que le han  d i r ig id o ,  y  esas cualidades no se pue­
den suplir .

A hora  bien, si en esta discusión se tratase del motín de Squilacce, ( 
del que se intentó el dia San B las  siendo M inistro  de Estado el duque 
cíela A lc u d ia ,  si por im prev is ió n  ú otra causa semejante se hubiese 
comprometido la suerte de la m onarquía , bien atacados estaban los 
Ministros como lo han s ido, merecido lo teninn , seria un saludable 
escarmiento. Y  no se me diga por esto que m i discurso tiene tenden­
cia á perpetuar  esos señores en estos bancos, 1 10 ;  en otras circunstan­
cias no desplegaria m is  labios, m e contentar ía con dar m i votoj?#.dis­
creto ; pero yo  tengo que dar  á esta cuestión un aspecto nuevo.

En  el dictamen de la comisión, señoresj h a y  un párrafo á que ayer 
aludió  uno de los señores que im p u gn aron  al M inister io ,  relativo á 
relaciones exteriores. Y o  no entraré hoy en esta cuestión; solo diré que 
la comisión ha desempeñado perfectamente su parte en este p irrufo: lo 
ha hecho con todo el tino, con toda la delizadeza que era de esperar. 
Es lo ,  señores, es de todos los países, es de todos los t iem po s,  es de to­
dos los Congresos que han precedidoáeste, comenzando desde el año20, 
de donde arranca la fecha en que las cuestiones diplom áticas  se venti­
lan directamente en los parlamentos españoles. Los  Gobiernos,  seño­
res, tienen que pasar acaso por la am a rg u ra  de ser circunspectos, cul­
tos, cortesanos y  bien hablados; digo mas, en m u y  raras  ocasiones creo 
yo  que conviene en un Congreso como este hacerse cargo de lo qne se 
dice en los discursos de la Corona acerca de relaciones exter iores , por 
que ñ veces la víspera de declarar la guerra  á un pais suele decirse en 
estos discursos que nunca se ha estado > con él en m ay o r  armonía.  Y 
efectivamente, ¿por qu * se ha de separar la diplomacia de las reglas co­
munes de la sociedad? ¿ N o  se están viendo en la v ida  pr iva da  actos 
exactamente semejantes? ¿ Y  por qué? Por que la sociedad no podría 
ex ist ir  si 110 tuviéram os lo que llam am os cortesanía, urbanidad, cuali­
dades necesarias para l lenar  el gran vacio de las leyes. ¿,Qué me im­
porta la correspondencia d iplom ática ostensible? Y o  la acato ,  la creo 
noces iría , ¿pero ignora nadie ha existencia de esa correspondencia ocul­
ta que 110 ve l i  luz nunca, de aquellos despachos reservados,  de aque­
llas notas que se escriben en cifra y  por otros medios clandestinos? 
Pues claro est í que este p irra fo  del discurso que habla de relaciones 
exteriores  es un pasaje de buena crianza diplom ática  , y  que no hay 
por ellos que hacer cargos al Gobierno ni á la comisión.

Paso pues á hablar del p irrafo  acerca del cual me habia reservarlo 
tomar la palabra.  Dice asi : De lam enta res  que su prev is ión  no alcan­
zara (s'iguit> leyen d o ) ¿ A  qué habia de alcanzar la previs ión del Gobier­
no? ¿ A  una cosa sobrehumana? ¿ A  una cosa que está fuera del al­
cance de todo Gobierno? Pero de aqui  se ha toin ido ocasión para atu­
sar una de im prev is ión  al Gobierno y  suponer que La comisión le acu­
sa tam bién: yo  no quiero disputar  á los señores de la comisión el de­
recho de defender su pensamiento ; pero si d iré  que en mi conceptoh 
comisión nada habla de la im prev is ió n  del G ob iern o ;  solo dice que es 
de lam entar  que su previs ión no alcanzara á e v i tar  los sucesos de Oc­
tubre. L a  cuestión se reduce pues á saber si la p rev is ión  del Gobierno 
puede ó no alcanzar á ev itar  aquellos sucesos.Todos los señores quehuo 
hablado en contra del M in is te r io ,  han hecho por demostrar que esti­
ban aquellos acontecimientos a l  alcance del G ob ierno ;  y  de ahí se de­
duce su im previs ión. Pero por desgracia , señores, tales sucesos han 
tenido su causa y  or igen en una esfera donde no llega la autoridad 
pañola,  que si llegara,  otra seria la suerte de esta desventurada nación* 
Pues qu é ,  como aqui  se ha dicho m u y  bien , 13 mil lones de espa' 
ñoles que fechan y  datan en heroísmos desde el año 8 ,  ¿se hallarían 
como h o y  se ha llan  amenazados si la causa y  origen de nuestros dis­
gustos y  am argu ras  no estuviera fuera del alcance de este ó de o t r o  Go­
bierno que le suceda? Si  el origen  existe fuera de España ¿qué extra»0 
es que las dificultades crezcan y  se pongan fuera del alcance de la pf‘" 
v i s ió n ,  no digo de este G ob ierno ,  sino de cualquiera o tro?

E x a m in a n d o ,  señores, con toda la calma, de qne y o  me creo cap°* 
por m i  com plexión , por m i estructura y  por m i  temperamento,  d 
asunto de que se trata ¿ n o  han visto todos Jos Sres. Diputados que# 
han confundido lam entablem ente todos los hechos? ¿ N o  se lian WL>Z' 
chulo de tal m anera los cargos de im p rev is ió n  hipotética para mi con 
los de la c o m ’ s io n ,  que su índole bar ia  al Gobierno cobarde, con»:" 
ven te ,  ó acaso m i s ,  co n s p ira d o r ,  cómplice en los sucesos del 7 de 0 ‘r 
tubre? Pues estos cargos se han mezclado, nadie los ha distinga1»0 
como debía di ó ingu irlos para exam inarlos  como era natural , con sep1' 
rac ión :  entremos en el exárnen de la m ateria. ■

Im p re v is ió n :  La  imprevisión que se pretende ba i la r  en la eonduc \ 
t.a del Gobierno es ai ter ior ,  y  no puede p i< ir  c a n d o  mas de Iaso<->

| de la noche del 7 Oel abre :  lodo lo que se diga d.vh* esta hora en 
| lante pertenece -i otra cuestión. ¿ Y  cómo se lu  probado la 1



• ? •T<rnoran los Sres. Diputados que im previsión es una rosa nbs-
sion • 6 CS[ado del ánimo del hombre qiis? es menester definir? 
t l U "revisión! } Y de q u é?  El Sr. Ministro de 1 i Guerra ]o lia dicho 
*. 111 {iroportunidad que acostu m bra ,  ¿ d e  no poder penetrar el cora- 
C° n humano? ¿ Y lm y alguno en la tierra que pu eda penetrarlo ? Si lo 
t ib ie r a  ese seria la divinidad ó parle de ella : ¿os iiomhres á lo mas 
(niVpodemos aspirar es á ser su imagen y semejanza,  y  una imagen 

uede ser de piedra,  de madera , de todo. Sabido es de los Sres. D ip u­
tados el célebre dicho que se atr ibuye con razón o sin ella á Talleirand 
PerDord que la  p a la b r a  se h a  d a d o  p a ra  ocu ltar el pensam iento. Pues 
ah o ra  bien, permítame el Congreso que yo recuerde un gran suceso, 
re s u lta d o  de dos grandes cuestiones, en las que tuve que guardar si -

êil<JEsta nación,  señores, luchó por recobrar su independencia,  y  des­
unes de restablecer su libertad fundó un principio escarnecido por m u ­
cha parte de la E u ropa,  pero que hoy vuelve a hallar partidarios.  Es­
tableció la soberanía nacional del modo mas solemne,  mas grande, mas 
magnifico, mas magestuoso; y después de ja deliberación mas estupen­
da de que pueden hablar los anales de ningún pais,  nombró R egen ­
te del Reino á un ciudadano, á un general esclarecido entre los es­
clarecidos de su tiempo, ¡amas la nación española pareció mas gran­
de, y un bálsamo no hubiera producido efecto mayor entre todos los 
españoles amantes de la libertad que el que produjo aquel nombra­
miento. Nadie entonces dudó que todos los individuos de una clase res­
petare de la nación ,  del ej'-rcito no se diesen por satisfechos de este 
testimonio insigne de generosidad y  munificencia de las Cortes espa­
ñolas, porque cualquiera que fuese la gloria que-recayó sobre el D u ­
que de la Victoria como Regente del R e in o ,  ¿ la  guardaba para si sola? 
•No la repartió y comunicó con mano generosa á todos sus compañe­
ros de armas? ¿ Podía ninguno de el los darse por ofendido en recono­
cer por Regente del Reino  al que hahian reconocido por general  en 
gefe de todas las Espadas? Y o  no le adulo, porque no he sido nunca 
adulador; yo no necesito nada, ni nadie necesita ele m i,  pero le pago un 
tributo de admiración,  de gratitud y de reconocim iento ,  como el m a­
gistrado popular que hasta el dia ha sido el mas sobrio en el uso de la 
autoridad civil .  ¿ Y  esto no hubiera contenido á cualquiera? Crean los 
Sres. Diputados que cualquiera que fuese la rivalidad que algunos in ­
dividuos del ejército hubiesen abrigado en su corazón, no hubiera sido 
parte bastante para emprender el temerario arrojo que se emprendió 
contra p¿ilacio, si no hubiera tenido el impulso de esa región á que lie 
aludido al principio de m i discurso,  región que está fuera del alcance 
de la previsión del Gobierno.  Señores, la libertad no está reñida con 
la circunspección, y  yo quiero hablar con esta libertad. Los desgra­
ciados generales (y o  no les l lamaré ilustres v ic t im as ,  porque la ley 
los ha condenado), los desgraciados generales que han sucumbido bajo 
el imperio de la ley ¿era  posible que siendo hombres valientes deja­
sen de ser generosos? La historia an tig u a ,  la de la edad media 3' la 
moderna nos presentan inmenso número de ejemplos de esa gene­
rosidad.

Es necesario tener en cuenta las posibilidades humanas y  conside­
rar que jugaron en la rebelión hombres que nadie podia imaginarse, 
siquiera por los vínculos de amistad y gratitud que los unían al R e ­
gente del Reino.  Si datos semejantes no eran bastantes para inspirar 
confianza, ¿cuáles podían ser? Si ha de extenderse la desconfianza h i -  
cia todas las personas que nos puedan perjudicar en algo ¿dónde nos 
liemos de i r ?  ¿ A  un desierto? E l  Gobierno á las órdenes del Regente 
no era natural que desconfiara de personas que liabian recibido favo­
res de aquel ,  ni que los creyeran  capaces de tomar parte en una cons­
piración tan escandalosa, en la que usaban del nombre de Isabel , abu­
sando de él como de cualquier patraña. ¿Cómo pudiera el Gobierno 
haber evitado la catástrofe? E l  Gobierno había trabajado de tal modo 
para ev i ta r la ,  que conocía á muchos conspiradores, y fueron muchos 
los que hizo salir de M adrid,  sin lo que aun hubiera sido mas triste 
el desenlace. ¿ Y  se quiere desconocer esto en un Congreso, en Madrid, 
como ha dicho m uy bien ayer el Sr. Ministro  de la Gobernación? 
¿Q ué hubieran dicho del Gobierno los que hoy le hacen cargos si a n ­
tes de estallar la rebelión hubiesen oido decir que se liabian hecho v i ­
sitas domiciliar ias en M adrid?  ¿H abrían  reconocido que la previsión 
le autorizaba para ello? Si  hubiesen oido que en cualquier  fuerte se 
hallaban presos los ilustres nombres de León y otros,  se habría dicho, 
el Regente es un am bicioso,  un tirano,  que tiene envidia  á sus com ­
pañeros, qiie los teme. Y o  apelo ai  candor y  buena fe del Congreso. 
¿Q u é  pudo hacer el G obierno? ¿A conse jar  al Regente que tomase 
cualquier clase de medidas atropellando la Constituc ión?  Ni el Go­
bierno lo hubiese hecho, ni el Regente hubiera admitido tal consejo.

Se pregunta que qué pruebas han dado. Muchos señores de los que 
me oyen saben la perplejidad en que se encuentra un hombre publico 
en semejantes c ircunstancias : yo mismo estaba abrumado, y aun lo es­
toy de cartas, de avisos y  de anónimos;  los mismos conspiradores, tal 
vez para descarriar la atenc ión ,  y que se precaviese el Gobierno por 
un lado, ínterin los conspiradores obraban por otro : confieso que esta­
ba tan abrumado, que hubiera .deseado no haber recibido del Congre­
so el honor de la espinosa comisión que me confió, y  que por no ser 
ingrato no renuncié el cargo el m ismo dia que el Congreso me lo 
confirió.

Los Sres. Ministros saben que como amigos nos comunicába­
mos nuestras aflictivas, tristes y  dolorosas notic ias ;  y  esta c ircunstan­
cia me conducirá á probar que no hay previsión humana que alcance 
á prever los sucesos de que se acusa ni Gobierno.  A  mi se me lian da­
do avisos que no sé á qué a tr ibuir los ,  y  solo debo pensar que son h i ­
jos del celo y patriotismo de los individuos que me los dir ig ían  : he 
tenido en mis manos un número tan extraordinario de listas que me 
atormentaba; mas entre las personas que comprendían había una á 
quien adornaban cuantos antecedentes pueden embellecer á un ind ivi­
duo en sociedad: un amigo mió vino un d i a ,  y me dijo que borrase 
de la lista á aquella persona, porque acababa de dar al Regente todas 
Jas pruebas imaginables de adhesión y lealtad:  tuve una satisfacción 
extraordinaria con esta n o tic ia ,  y se descargó mi ánim o de un peso 
enorme: aquel individuo perteneció al ejército , y  tenia un nombre 
ilustre, y para nn las obligaciones de ciudadano no son jamas un pre­
texto pira  desentenderme de las que me impone la hu m anid ad ,  y por 
ello tuve una gran satisfacción. Serian las doce de la noche cuando 
estábamos todos librados á ese cúmulo de afectos humanos que absor­
bían toda nuestra im aginac ión ,  y  me dir igí con un compañero que, 
como y o ,  cayó en la tr a m p a ,  ó por mejor decir, nos metimos en ella 
cumpliendo con nuestro deber, y  dirigiéndonos al centro de la autori­
dad, y exponiéndonos en una noche oscura y  tenebrosa. E l  intendente 
de palacio y  yo nos dir ig imos en busca del Regente ,  y le ofrecimos 
nuestra humilde cooperación, si para algo podia servirle :  le hicimos 
presente nuestra an gust ia ,  y  nos recibió como un caballero y mili tar 
Valiente, y  sobre todo como el primer magistrado de la nación:  v i ­
mos lo que a ll i  pasaba, vimos que recibia á sus ayudantes, que les 
daba sus órdenes, y  que con las espuelas puestas, dispuesto á todo 
evento, obraba y disponía con calma y valor y respeto á la k y .

Por estas disposiciones conocía yo el peligro en que nos fti'con tra­
bamos, y  poco tiempo después de ofrecerme á sus órdenes,  no puedo 
explicar lo que me sucedió cuando me vi prisionero por un gefe de la 
escuadra que ocupaba las caballerizas,  á quien le pregunté con entere­
za que de qué orden se me re lenia ,  y  por qué no seabr ia  la puerta de 
aquel local, y que era m u y  sensible que me viese al l i  donde de buena 
le me había dirigido. Me contestó como contestan los mili tares diciéri- 
doine que tenia orden de su gefe p ira retenerme. Le pregunté que 
quien era su gefe, y  me dijo que el general Concha...,este nombre,  el 
liombre borrado de la lista mp abism ó:  me volví al inter ior de la ca- 

lleriza , y busqué un medio de salvarme: nuestra serenidad y el va-  
°r  que á ningún español se le niega nos salvó, y  no la generosidad 

 ̂ gefe de la escuadra; á nuestra serenidad debimos nuestra salvación 
0 ^ tendente do Palacio y  y o ;  y cuento esto con las menos palabras 
posibles para venir al general  Concha. Y a  estaban los sublevados cer­
ca del gabinete donde se hallaban la R e in a  y  su augusta H erm an a ,  y  
yjmlaino la atención del Congreso para que considere que no hay pre­

pon que pueda evitar lo que pasó, si son de algún peso las razones 
que acabo de manifestar. ¿ H a y  n ingún hombre en España que pueda

entarse en ese bnnooi negro que desconozca que lo ocurrido es una ine­
dia ble desgracia?

El  general C on ch a,  amigo y  concuñado del R egente ,  fue quien se 
presento en P a lac io ,  y ejemplos semejantes de ingratitud lian ocurrido 
n otras épocas. Césj r se defendió en el Sen ido de sus asesinos con un 
m otero hasta que vió levantado sobre si el puna! de B r u to ,  y al m o- 
nento se embozó en su manto sin defenderse mas. Estos lamentables 
•asgos ofrece la hisl< rio humano cuando los hombres quieren elevarse 
ñas allá de lo que les es permitido.

Los M inistros,  que lenian todos los agentes necesarios para saber 
o que pasaba en M adrid,  ¿ ignorarían  lo que todo el mundo sabia? 
r Desconocerían la cal le , casa y numero en que se reunían los conjúra­
los? N o ;  pero ni aun siquiera estaban las Cortes reunidas para pedir 
jnu ley de excepción,  y no podían sin atropellar  la Constitución a r ­
rollar el sagrado domicilio de los ciudadanos,  lo cunl seria un tr iu n -  
o para los enemigos de la libertad , porque asi podría decirse que en 
España no se podia gobernar con el sistema constitucional.

¿ Q ué sucedió en Madrid el d¡a que entró el Duque de la Victoria? 
Las demostraciones que se hicieron son una contestación á la oposición 
fue aqui se hace,  á las medidas que *e adoptaron y dejaron de adop­
tarse. Y o  preveia que habría calor al reunirse las Cortes , y que se pe- 
l ir ia  al Gobierno cuenta de sus actos, pero dentro de los limites dehi­
los de consideración y prudencia : yo al menos daría treguas para las 
discusiones posteriores hasta ver cómo se presentaban los asuntos, pues 
isi debe se r ,  si vale algo lo que se llama opinión publica , si son de 
i lgun valor las demostraciones de Madrid y de muchas provincias.

Laméntese en buen hora la comisión de que no pudiera conjurarse 
la tempestad que se lev antó ;  pero díganme si á bien lo tienen los seño­
res que quieren dar un voto de censura, ¿ c u i l  es el depósito part icu­
lar de hombres de reserva que hay en esta nación para que mañana 
no pueda hacérseles un cargo sem ejante?  Porque la crisis en que nos 
bailamos no se resuelve hoy , ni mañana, ni dentro de dos años acaso. 
Yo no presentaré m i voto como de censura,  porque en la ocasión de 
que se t ra ta ,  lo seria antiparlamentario  y un acto de injusticia. Ade­
mas , señores , á nadie se oscurece que hi catástrofe ocurrida el 7 de 
Octubre tuvo sus causantes en otro reino de E u ro p a ,  donde hay una 
ambición insaciable con respecto á la suerte de España, y donde se han 
congregado al derredor las ambiciones de un partido poderoso de E s ­
pañoles que tienen en su patria relaciones y simpatías,  y  que aun 
cuando no fueran tantas, no defuera nunca decirse que había enemigo 
pt-queño: no son pocos y  si demasiados. Y aunque no tengo la esta­
dística de los partidos de E s paña,  sé sin en.narco que en unas ocasio­
nes Jes da la fuerza el número y en otras la calidad.

Sin tener yo la estadística de los partidos,  pero suponiendo que 
están fuera del egercicio de la autoridad activa de España, para hacer­
nos daño los carlistas y sus nuevos aliados ¿ á  qu?» quedan reducidos? 
Al partido liberal progresista; al que juró cordial  y  s inceramente ,  y 
la sostiene. Aqui no hay distinción ya de personas, ¿ n o  invocamos 
todos los dias la Constitución? No nos retamos á cuál es mas const itu­
cional? Todos somos constitucionales,  todos queremos que se sostenga 
la Constitución ; pero variamos en su aplicación, como se vió dias pa­
sados al tratarse de hacer ejecutivo el art. 4 3 ,  y  cuidado que no fue 
teórica,  fue práct ica ,  pues se el iminaron de las listas del Congreso á 
muchos de los individuos que las componían.

Prescindiendo pues de estas divisiones d í  partidos, y concretándome 
á la cuestión presente, debo manifestar al Congreso que deseo el m o­
mento que oí á mis compañeros que el di< t im e n  de la comisión es un 
voto de censura al  actual G abinete ,  me tcsoIvi á com bat ir le ,  porque 
yo no quiero darle un voto de censura, porque quiero esperar á un 
tiempo en que con calma y con meditación podamos exam inar los 
negocios.

Imprevisión se dice,  imprevisión para no ev itar  que estallase la 
conspiración. ¿Pues qué los conspiradores advierten á sus contrarios 
los medios de que se han de valer y  el momento de ponerlos en prác­
tica? Eso no puede saberse, porque p ira  saberlo es menester tener una 
sagacidad, una penetración que no tieneM los hombres de estado de 
n ingún pais. Pues qué ¿no hemos visto lo que sucedió en Paris al cé­
lebre y famoso Lnfayette , que sabia detalladamenteque liabia una cons­
piración para extraer y  robar del palacio de las Tullerias á la familia  
R eal?  ¿No estuvo Lafayette  á caballo frente al  palacio de las T u l le -  
rias cuando estaba saliendo el R e y ;  su fam il ia ,  sus hijos y sus her­
manos por una puerta de a tras? ¿No continuaron sin que nadie les in ­
comodase hasta que llegaron á un vulebar y tomaron un coche para 
salir de Paris? Por qué asi se escapase el Rey ¿se pensó ni siquiera en 
castigar á Lnfayette? No, porque como comandante general de la guar­
dia nacional estaba á caballo cumpliendo con su deber, ¿le acusó a l ­
guno de imprevisor?  Nadie fue sospechado solamente como lo seré yo 
á estas horas.

¿Qué le sucedió á Bonaparte  siendo cónsul y  teniendo á Confuchct,  
autor de la legislación de la policía europea,  de ese elemento de Go­
biern o ,  cuando estalló la famosa conspiración de Pichegrú? Pirhegrú 
era un hombre que de las lilas revolucionarias había pasado á las rea­
listas, y se unió con Morcan, aquel hombre eminente }r virtuoso por un 
incidente que nadie podia im a g in a r ,  porque se dió este á los halagos, 
á los ruegos y escitaciones de una mtiger amable’, á quien no pudo re ­
sistir ;  y estuvo en punto de que no fuese asesinado el primer cónsul, 
¿y lo hubiera sido por imprevisor?

Después se buscó el medio de la máquina in f e rn a l ,  y esto no se 
hizo tan fácilmente porque fueron necesarios muchos preparativos , y 
entraron en la conspiración m ulti tud de personas. Pues á pesar de esto, 
se*'ores, a pesar d é la s  ramificaciones que esa conspiración tenia,  no 
pudo descubrirse que cuando iba Napoleón á la ópera rebentó la m i- 
ijuina infernal á dos dedos de sus lacayos ¿por qué se pidió que fu sa 
pasado por las armas el duque d’Anguien?  iÑo, se 'ores,  porque esa no 
hubiera sido previsión, porque esa no hubiera sido la previsión que 
tubo Herodes cuando habiéndole dicho que había nacido el Dios de 
Israel, mandó degollar á todos los niños para que no se le escapase: 
?sta no es previsión, señores.

¿Qui n sabe la hora de tina conjuración? Otros señores han referido 
una anedoeta que también yo habia oido. El desgraciado general.León 
palíente como el que mas fue el que denunció una medida capital y 
Erecta que destruyó la conspiración; y  fue la separación de treinta y 
autos oíiciales de la Guardia.

No tuve el gusto de conocer personalmente al general León ; pero 
o siento mucho, porque dicen que hasta era un hombre hermoso. ÍLi- 
alaron delante del general de falta de valor, y esto fue lo suficiente pa- 
•a que sin detenerse fuese all i á perecer, porque ya no podia ker otra 
:osa. E l  les dió el av iso ,  les dijo que sin los oficiales de la Guardia 
[ue habían sido separados , que sin aquel elemento era imposible con- 
eguir el objeto. Pero no quisieron convencerse de e l lo ,  se empeñaron 
legam ente en su propósito , y  el desdichado León se fue á hacer m a-  
ar en la plaza de palacio.

Y o ,  señores,  he sabido m u y  detalladamente lo que se trataba de 
íaccr antes de que tuviera efecto, y h-'sta he tenido las listas de los 
[lie estaban en la conjuración. E l  dia 31 de J u l io  lomé posesión de m i 
argo de T u t o r ,  y desgraciadamente llevaba ya en el corazón la am ar­
gura de saber que habia una conspiración fraguada desde regiones 
nuy altas para privarnos de las augustas Princesas, que fueron aque- 
la noche el objeto de nuestros tem ores ,  y son hoy las esperanzas de 
odos los españoles. Esto es demasiado personal, y por lo tanto no ba­
ilaré mas de ello, pero repito, cuando entré en palacio su Ida que habia 
sa conspiración , y acerca de ello tenia indicios demasiado públicos 
jara que los ignorase.

Todos saben que la ambición desmedida de ciertas personas puso 
n movimiento  cuantos resortes podían tocarse. Se1 imaginaron ciertos 
jaños por cuyo medio debía aproxim arse  á la frontera la Reina Doña 
sabel II y su augusta hermana. Se desconcerté» eso como se desconcer­
t ó  n varios planes posteriores que se dir ig ían al mismo objeto; y por 
ílt imo cuando conocieron que era impracticable todo lo que in v e n -  
aban para conseguir su objeto por m.-dio de la astucia, recurrieron cá 
a violencia el 7 de Octubre y di jeron,  ya que estamos descubiertos no 
íay  remedio, ó tr iunfar  ó perecer.

El  Gobierno habia tomado varias precauciones, entre ellas una

ni y antigua , y  á la cual yo cooperé*, sin embargo de que no era de 
í.i opinión. El Sr. Ministro  de Estado en su incansable celo de ev i ta r  
iu atentado dentro de Palacio consiguió que se alojasen 100 a labard e- 
os diarios; no hubo género de diligencia que no se pract icase en todas 
a.» habitaciones bajas para convertir aquello en cuartel ,  y yo condes-  
vi di á cosas que no podia condescender, pues no podia perm it ir  r i e r ­
as comunicaciones en el interior de Palacio que hubieran conducido á 
o>: acciosos á la cámara de las Princesas. El  Sr. Intendente de Palacio,  
ni compañero de desgracia, llamó un dia la atención del Sr. M inistro  
le Estado, y  le dijo una cosa racional, y  fue que el palacio no se podia 
guardar á si mismo, porque seria un absurdo el c reerlo :  los palacios 
L l  dia no son como los de la edad media ; entonces eran ale izares y 
os que los habitaban autómatas, como lo son la m ayor parte de los Re- 
fes del dia, y no digo esto para rebajarlos, sino porque no tienen v o ­
mitad propia y están sujetos á las de los Ministros. ¿Creer que el P a -  
acio de un Rey de Europa se guarda á si misino! ¿ Y  por dónde? Lo 
jue si se puede e v i tare s  que los domésticos ó habitantes en él come­
an una traición robando ó consintiendo que roben las P rincesas ,  y  
irueba clara es que la noche del 7 tuvieron los sublevados que a tacar  
a escalera de Palacio hasta que dieron con los alabarderos.

Y  una de dos, ó se defendía por fu e ra ,  ó habia necesidad de una 
‘xquisita vigilancia  doméstica:  asi sucedió,  y el Gobierno habia líja­
lo una hora re gu lar ,  la de las ocho de la noche, poco menos,  p ira  
pie viniera la guardia de alabarderos de lüü  hombres,  y pisasen all i 
a noche. ¡ Y  si 13 alabarderos hicieron lo que hicieron ( y  ahora me 
icuerdo que tengo que leer una impostura ins igne),  que no hubieran 
aecho los 1 0 0 !  La proporción es m u y fácil de averiguar.

Ahora bien,  se dice:  ¿ q u iu i  confin la guardia de palacio él un 
‘iierpo que podia estar resentido por la separación de 80  de sus o fie i li­
es? Y o ,  señores, no soy m ili tar ,  pero concibo que cualquiera de los 
’onspíradores de la manera que ellos saben practicarla las dil igencias 
aor medio de las cuales procurara tener de su parte el gefe de dia de 
a guardia exterior.  Pues si este gefe que mandaba no hubiera vendi- 
lo las puertas de palacio; si hubiera sido fiel, con haberlas cerrado 
rquién era el que lo escalaba sin a r t : l lena i  ¿Los facciosos? No podían, 
porque la actitud imponente del pueblo de Madrid hubiera podido 
estorbarlo. Es pues claro que esto no puede ya mitrar en la im p rev i-  
iioii, n o ;  de hecho lo que hubo fue previsión. Y  si conforme no,  se 
íubieran apoderado los traidores de P alac io ,  no s '* yo los que lian 
:raido aqui cartas , apuntes y demas para im pugnar al G obiern o ,  no 
»é yo qué hubieran reservado para entonces.

A qu i  se ha dicho por personas que no pueden ser sospechosas el 
grande cúmulo de las que se presentaron en Correos á ofrecer sus ser­
vicios, y tan escasos se presentan de cargos los que los han hecho, que 
les ha sido preciso acudir á generales ancianos que están de cuartel,  
menores, las desgracias de esta naturaleza ¿se  podrían contener por 
'sos medios?

í.t cargo de atacar á palacio está desvanecido por lo que manifestó 
d Sr. San Miguel.  Atacar en una noche tenebrosa aquel edificio que 
guardaba cosas tan preciosas, ¿podia ser ñ propósito? ¿ S e  las hubó-M 
•>or ventura salvado? ¿ N o  se hubnra  auiiu nt.ido su peligro? Qu * ex­
rano es que el Regente d< 1 Reino, que el Ministro  de la Guerra y de- 
nas que hubieran cooperado á las operaciones de aquella noche hu­
bieran dicho, esperemos el dia? Lo donas ,  señores, hubiera sido un uc- 
o de barbarie  que hubiera contribuido :í que se dijese que liberales 
•onstitucion> les eran los agresores,  porque no todos se hubieran ron- 
undido ¿y  es esta la clase de cargo* que se liaren? Pues de ellos resulta 
>cobardía ó co m p lic idad; porque v el Gobierno podin y debió atacar 
d P a la c io ,  y  no lo hizo, ó fue por cobardía é> por complicidad.

Esta  e? una cosa tan clara que se me ocurre á m i como á los sef-o- 
’cs que n i !  han precedido, y que quieren pronunciar un voto deeensu- 
*a contra el G o b ie r n o ;  pero este voto de censura lienu que producir 
tus e fec tcc  no es una declaración viciosa y estéril , si no que ha de 
producir un efecto y pronto. El  primero,  privarm e á un de unos a m i ­
bos que se sientan en esos bancos,  y ese seria el m e n o r ;  p ro es 
menester saber bajo qu*'* auspicios son reemplazables,  y no por-  
fne no haya una generación tan bril lante y tan numerosa que píle­
la ocupar osos puestos, ¿pero  qué al iciente se presen ta?  ¿ Qué 
hombres h ay  de puro patriotismo ? L o s h  ihri en cort ísimo número;  
pero aunque los h u b ie ra ,  yo no seria el que les daría mi voto;  ¿ y  ú 
ju íén  iuv ociban  en su a u x i l io ?  Y o  no s* ,i quién :  con las acusaciones 
fue hemos oido aqui veremos quien entra con confianza. Preseinc*. de 
la parálisis de. los negocios públicos y del campo de A gram ante  en 
ju e  nos encontraríamos,  con que si fulano habia Rdo tral ido con i n ­
justicia , si el otro tenia mas patr io t ism o,  y de otr ¡s tantos «osas de 
fue yo he sido v ic t im a ,  y no hay p*rn qu ; h tillarme de ellas. Pues 
r*n eso tendremos que venir  á parar á los 15 ó 20  dia* , v en t-n* r que 
pensar cómo el Gobi rno ha de salvar la cuenta de 100 millones de 
reales que habrá gastado,  ¿ p i r a  quá? Para que por segunda vez el 
R.egente del Reino  fuera á las oril las del Ebro ,  y nos diera un ejem­
plar de lo que hi/.o G e s ’. r ,  reni y v }d ty v>c'. En 15 dias se han necesi­
tado indudablemente esos recursos;  ¿ y  de donde se han sacado ? Ese 
Ministro se dir i que no lo entiende,  pero yo estoy seguro de que na­
die lo baria de otra manera que como se ha hecho.

Es pues claro que ni por cargos de imprevisión , ni por haber fa l­
tado después puede ser declarado por el (.ongreso un voto de censura.

Y o  he creído que no será fuera del caso que llame la atención de 
mis colegas sobre una cosa interesante. Parte de la imprenta periódica 
le E s p in a ,  que necesariamente lia de representar una opinión que no 
\s nuestra,  y  pasando de los limites de España a p iLes  extrangeros,  
la imprenta  que corresponde á est i á que he aludido, se expresa de 
una manera singular acerca de los sucesos ocuri ido> en España. ¿Y  no 
llamará esto la atención de los é res. Diputados ? ¿ye creerá que e-to* 
periódicos son el órgano de meras opiniones? N o ,  todo lo contrario,  
i u  or*gen tienen , porque en los datos y  noticias que en ellos se inser­
ían hay eiei t » consonancia con lo que aqui p isa. A qui se h i  dispúta­
lo la legalidad del Gobierno en haber nombrado tribunales mili tares;  
•1 Sr. Diputado que me im p-J ió  á tomar la pd abra  con mucho pesar 
n io ,  dijo tales cosas qu*  no he sirio arbitro  de permanecer sentado.

'Lambien se ha hablado de los que fueron causa para que el gene- 
*al Zurbano fuese á B ilbao :  ¿ y  por qu * lo envió el Gobierno ? P or-  
jue en esa villa ¡lustre,  que todavía humea aqui el incienso que la 
í' inos echado por sus g lorias,  tuvo la desgracia de acoger ¿i los cons- 
>iradores. Y  aqui recuerdo una cosa que voy á m m ife s la r  al Congre- 
:o. Hablando el célebre p a d re  G u ev ara  , gran s erv i ló n ,  de las rom un i -  
lades de Castilla ,  cuenta que varios ciudadanos de Castilla se quej: -  
■on amargamente á J u a n  de P ad i l la ,  porque sus soldados despu s de 
íaber vencido habían hecho las cosas que hacen los soldados victorio-  
o s , y  que les contestó : ¿ no queríais  guerra ? Pu<s esa es la guerra. 
(Pero y  los que dieron motivo á que el general /urbano obrara de 
iquella m a n e r a ?  ¿Qué culpa tenemos nosotros de que esa desgraciada 
rilla baya servido de asilo á tan encarnizados en em igos?

A l  decir esto el Sr. Aldeeoa está en su lugar,  es un representante 
le la nación,  tiene la misma investidura que y o ,  y no tiene mas r e -  
; las á qué sujetarse que las de su prudencia y  circunspección , y de es- 
o nadie es mas juez que uno mismo.  Llevado yo del dominio de su 
liscurso pedí la palabra ,  y la pedí part icularmente para leer al  Con­
peso un escrito que juzgo importante. Y o  desde ahora invito  al G o -  
ú e rn o , digo m a s ,  desde ahora le anticip o un voto hasta de confianza 
>ara que escogite el medio de que la imprenta  castellana,  const ilucio- 
íal , patriótica ,  española sea leida en Eu rop a ,  aunque sea en la len- 
;ua que es el vehículo de Jas luces,  que es la francesa,  para des- 
nentir lo que se dice en el escrito á que aludo. En  el C orreo  / o* tu­
pies del 13 de Enero  de este año hay un p irrafo  en portugués m u y  
ácil de ser entendido,  que dice { ley en d o '): « E l  general  P ezuela , á  
[iiien los periódicos de Madrid liabian atr ibuido generalmente la d i -  
eecion del ataque dado á ios alabarderos en el Palacio Real en la no- 
he del 7 de Octubre del año próximo pisado,  acaba de remit irnos U 
leclaracion siguiente ,  pidiendo que la insertemos «*n el propio idioma 
n que la escribió. No podemos ni debemos negar al acusado el serv i­
do que nos pide.»*

lluego á un Sr. Secretario que tenga la bondad de leer esta decla- 
Mcion, porque quiero que la oiga el Congreso.



(Se levó  por  el Sr. Secretario R oda  d icha  declaración ,  en la q u e  el 
br igadier  Pe/.uela se l imita á manifestar que los que tom aron  parte  en 
Jos sucesos de Octubre  solo querían restablecer la Regencia  de la R e i ­
na M adre y  el rég im en legal destruido en Setiembre anter io r ,  y  que 
son falsas y calumniosas las acusaciones que se les han hecho <L : ha­
ber atentado contra las vidas de las augustas Princesas,  pues el P a la ­
c io  no fue atacado; y  que después que se encerraron los alabarderos, 
id general Concha m an dó  que 110 se les hostil izara, y  ni un tiro se les 
dispare'); de m odo  que cuanto  se ha inventado  sobre el heroísm o de los 
alabarderos ,  y  cuanto se ha hecho para probar su pretendido esfuerzo, 
con v ir t iendo  en héroes aquellos p u r ita n os ,  no ha tenido mas objeto 
que ca lu m n ia r  d los com pren d idos  en aquel los acontecimientos.)

Señores, y o  creo que es indispensable que los D iputados  no duden 
esta ve r d a d :  esa carta es un precursor  de lo que nos espera: y o  no ten­
go  medios de oíicio para saber l o q u e  pasa; pero tam poco  dejo de te­
ner aquellos  que á nadie faltan. C om u nicac iones  y  explicaciones  co m o  
estas preparadas están para derramarlas á manos llenas por  todos los 
ángulos  de la P en ínsu la ,  p ira  propalarlas  por  la Europa y  para p r i ­
v a rn o s ,  señores, hasta del triste consuelo de que o igan  y  a d m ire n  
nuestros esfuerzos los que nos apell idan á boca llena revo luc ionar ios  y  
anarquistas.

Esta impostura preciso es rebatirla. Y o  c o n f io ,  señores , en la jus»- 
t if icarion y  lealtad del pueblo español para que por todos los medios  
im ag in ables  encuentre  uno de desm entir  esta impostura . Pues que m i ­
les y  miles de c iudadanos  españoles residentes en M adrid  ¿ n o  han pe­
netrado en lo mas recóndito  del palacio de nuestros Reyes  i Y  aque*

, lia puerta horadada y  acrib illada á balazos,  ¿ p u e d e  conciliarse con 
esta impostura r ¡Pur itanos  se l lama á los a labarderos!  N o  falta mas 
s ino que se diga  que fueron los alabarderos  los que vo lv ier on  la espal­
da y  atacaron la Real Cámara . ¿ \ de dónde vin ieron  las balas que 
tienen acribilladas las puertas que conducen á la Cámara de S. M . ?  
Eos cuadros de Jordán y  C la u d i o ,  de Lorena ¿ q u i é n  los a cr ib i l ló  á 
balazos,  los alabarderos ó los que estaban en la escalera? Y" al oir  esta 
im postura  ¿ n o  se enardecerá cualquiera ? Por fortuna están probados 
los hechos, y  son miles de miles las personas que he visto y o  m is m o  en 
las habitaciones de p a la c io ,  ad m ira nd o  el estrago causado por  el p lo ­
m o  mortífero .

Pero con discusiones co m o  estas ¿á  qué a sp ir a r e m o s?  A  que pueda 
darse crédito á declaraciones  com o  esa, escrita desde la corte  de un 

•Gobierno extraño, que ha o frecido  un asilo á ese ge n e ra l ,  m u y  bien 
o frec ido  por otra parte ,  ¿ y  qué se dirá de las Corles y  del  p a is ?  El 
nú m e r o  y  la calidad de las personas que corresponden á la categoría 
del general Pezuela ¿ 1 1 0  tienen tam bién Ínteres en desfigurar los he­
chos ocurridos  en M adrid  y  los de toda España? Pues tengan enten­
d id o  los Sres. D iputados  que en m i  co n ve n c im ie n to  las pruebas que 
y o  tengo son de que hay un sistema organizado para p r o m o v e r  todos 

' los disturbios  imaginables  en todas las p ro v in c ia s ,  para inundarlas  de 
periódicos  de fuera y  de dentro  que p r o m u e v a n  la anarquía para c o n ­
seguir su ob je to ,  esto es, para acabarnos  de d iv id i r ,  y  cuan do  nos ha­
ya n  d iv id id o  b ien ,  cu an do  el partido l lam ado  constitucional  esté d i ­
suelto en f r i c c io n e s ,  se presentará d la E uropa  la necesidad que p r e ­
sentó Luis. X V 1 1 I ,  y  vendrá  una vanguard ia  co m o  entonces de feotas 
á op r im ir n os .

Y o  me aprovech o  de esta ocasión so lemne para decir  esto , porque  
q u iero  y  creo  deber  decirlo., el G o b ie rn o  ocupa una posic ión que yo  
resp eto ;  pero  y o  o cu po  otra m u y .  d ist in ta , y  c o m o  T u tor  de S. M. 
p u e d o ,  sin faltar d la d ign id a d  de mi carácter ,  decir  lo que he pues­
to d la consideración del Congreso ;  en fin , señores, y o  sé que  ha y  un 
art iculo  constitucional que dice que es necesaria una ley  para que el 
R e y  se case ;  vo  quiero  qiie m i  patria, sea l ibre  6 independiente  para 
q u e  esta ley se haga, y  no podrá hacerse,  ni podrem os aspirar jamas d 
ser libres c in d ep en d ien tes , si o lv id a n d o  nuestro p rop io  Ínteres con ti ­
n u am os  d iv id idos .  ('M aestras m arcados Je aprobación.)

El Sr. PR. E S ID E N T E  suspendió e.sfa discusión , y  a nu n c ian d o  que 
.continuaría  mañana , levantó la sesíon á las c inco  y  m ed ia  de la tarde.

MADRID 2 5  DE ENERO.

El Sr. Sánchez Silva ha pedido  al Congreso  al 
pr inc ip iar  la sesión de ho y  que los expedientes re­
lat ivos á acuerdos y providencias dictadas en 1840 
p or  las ¡untas de gob ie rno  se remitiesen al Congreso  
para su e x am en :  el cuerpo  legislativo ha aprobado  
esta propos i c i ón  sin contrad icc i ón  de ningún gén e­
ro.  El Sr. Castañs,  fundándose  en unas expresiones 
del Sr. Ministro  de la G o b e rn a c i ó n  en la última se­
sión,  ha reclamado que  se presentasen por el G o b i e r ­
n o  todos los documentos  que pudieren servir de luz 
en los debates que se expresan sobre los últimos 
acontecimientos de Barcelona. El Sr. Ministro,  repi­
t i endo  cuanto habia d icho  anteriormente , ha o fr e ­
c id o  que los documentos  serian remitidos en el dia 
inme di ato ,  á c u y o  fin traia consigo desde el pr inc i ­
p io  un extracto  ó índice  de todos ellos con  el objeto 
de facilitar su examen y uso cá los Sres. Diputados.  
C o n  esta formal promesa hecha ya por  el G o b i e r n o  
antes de ser exc i t ado  á e llo,  la discusión parecía 
ociosa : asi es que fuera de la ligera controversia que 
se ha trabado entre los Sres. G óm ez  A c e b o  y A l o n ­
so (D. Juan Baut ista) ,  y de las expl i caciones que han 
mediado  entre el Sr. Cortina  , c o m o  ind iv id uo  de la 
com is ión ,  y el G o b i e r n o ,  no lia habido  sobre el par­
ti cular debate aiguno , renunc iando  la palabra va­
rios Sres. Diputados  que en uno  y  otro sentido la 
tenían solicitada , y aprobándose la prop os ic i ón  del 
Sr. Di put ad o  por Barcelona.

E nt ra nd o  el Congreso en la orden del d ia ,  el se­
ño r  Sagasti ,  cá quien correspondía  h a b l a r e n  contra 
del p ro yec to ,  lia hecho  saber que se hallaba enfermo,  
y  declarado  por  escrito que cedia la palabra al señor 
Arguel les.  El  Sr. Vicepres idente  Cantero ,  después de 
haberse dado  lectura al of icio del Sr. Sagasti,  ha ma­
nifestado no  considerar  en el derecho de un D ip ut a ­
do  ausente la cesión de la palabra,  y ha l lamado á 
la discusión al Sr. Caballero.  Este Sr. Diput ado  en 
vista de los antecedentes,  y reconoc iendo  que  tenia 
que hablar en diferente sentido de lo que el Sr. A r ­
giielles har ia,  le lia ced ido  asimismo la palabra.

El  Sr. Argiielles ha p r o n u n c i ad o  uno  de los dis­
cursos mas persuasivos que S. S. reserva para ocas io ­
nes graves,  c o m o  seguramente es la presente :  el pa­
triotismo de este Sr. Diputado y su apartamiento de 
las pasiones que  agitan en esta época  á much os  de 
los patricios,  á quienes un celo á veces p oco  pru den ­
te arrebata,  se han hecho  escuchar religiosamente por 
el Congreso.  El  ánimo de los Sres. Diputados  se vela 
afectado hondamente  cu a nd o  este acredi tado orador  
desenvolv ía  ante el pais la importanc ia  de los c o m ­

bates, de que todavía es blanco la causa co nst i t uc io ­
nal de España, y los peligros con  que  se ve amenaza­
da por medio  de las desuniones y animosidades que 
de nuevo levantan la cabeza en el seno de la familia 
liberal de la Península.

S. S. ha hecho dar lectura á una publ i ca c i ón  re ­
ciente de Lisboa suscrita por el ingrato brigadier  
Pezuela,  en la cual hasta tal punto se desfiguran los 
hechos del pasado O ct ubre ,  que niega impude nte ­
mente que se atacase la noche del 7 las estancias de 
S. M .  y A . ,  ni que los bizarros alabarderos que co n  
tal denuedo y constancia sostuvieron una demanda 
apenas concebib le  en las fuerzas humanas hiciesen 
mas que refugiarse bajo el sagrado de las augustas 
Huérfanas.  ¡ Imposible parecerá que hasta tal punto  
llegue la mala fe de los partidos y de los hombres 
que desde el extrangero  blasonan de haber sido g e -  
fes de sediciones tan indignas! Incre íb le  nos parece á 
nosotros  todavía que la audacia de los enemigos del 
Estado llegue al ex tre m o de calumniar el hero ico  
comportam iento  de tan beneméritos militares , re­
cientes los sucesos y á corta distancia del pais d o n ­
de millares de españoles han visto con  sus ojos las 
escaleras del palacio de nuestros R e y e s ,  las puertas 
de sus siempre respetadas estancias y los adornos  de 
sus cámaras acribi l lados de balazos hasta el punto  
de quedar reducidas á ceniza y po lv o .

Estos indecorosos esfuerzos de tan extraviados 
españoles lian dado ocasión al orador  para recorrer  
la pérfida conducta observada por otros gefes de la 
rebe l ión ,  l igados tan estrechamente por  los lazos del 
reconoc imiento  y hasta de la familia con  el gefe del 
Estado.  De  todo  esto deducía el Sr. Argiiel les,  no 
solo la injusticia del cargo de imprevis ión  que c o n ­
tra el Gabinete  se d ir ig e ,  sino la necesidad extrema 
en que los representantes del pais se encuentran de 
dar treguas á sus desavenencias particulares para 
concurr ir  de consuno  á la salvación de las insti tuc io ­
nes, apoy an do  al G o b i e r n o  que ha alcanzado salir 
airoso de tan graves y compl icados  compromisos .

El  M i n i s t e r i o ,  ó por  mejor  decir  la patria , p o r ­
que en esto creemos que la causa del pais bien c o m ­
prendida es la misma que- la  del Gabinete  actual, 
deben al Sr. Argiielles una defensa que honra no m e ­
nos á sus talentos parlamentarios que  á su previsión 
y patriotismo.

Estado de las copelaciones de plata ejecutadas en las fábricas 
nacionales que se expresan durante el mes de Diciembre del 
año próximo pasado.

Inspecciones  
de distrito en 
donde radican.

Nombres
de

las fábricas.

Numero 
de copela­
ciones du ­
rante el 

mes.

P rod u cto
de

Plata.

Marcos.  Onzas.

A d r a .................. San A n d r é s ...................... 9 4,745 3
í d e m .................. M o l in o  de V iento .  . . . 2 15 6
Lorca ................. San R a m ó n .  ................... 5 1,728
Idem. . . . . . . Contraviento  y  Marea. 5 1,574 4
I d e m . ................ San José ............................. 2 386

T o t a l ......................... 21 8,416 13

M a d r id  18 de E nero  de 1842 .—Caravantes.

El domingo 3 0 tendrá lugar el primer baile de máscaras 
en el suntuoso salón de Villahermosa, tan favorecido por la 
elegante sociedad madrileña. A  2o rs. el billete.

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 24  de Enero á las dos de la tarde.

EFECTOS P U B LICO S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 1 0 0 , O O .

Títulos al portador del 5 por 10 0 , 024 y 32| con cupo­
nes ..al contado: 3 3 § , 3 2 ^ ,  3 3 4 ,  cinco dieziseisavos , 32 4  á 
v. f. vol. : 32  trece dieziseisavos , 33-4 a v. f. vol. á prima
de 4  y  4 por 100 con cupones.

Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4 por l o o ,  00.
Títulos ¿d portador del 4 Por l o o ,  00.
Idem id. del 3 por 100 , 214  al contado, 22  á 60 d. f . : 

224 á 60 id. á prima de 4 por 100 .
Cupones llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por jtoo á papel, 00.
Deuda sin Ínteres, 00.
Acciones del banco español de San Eernando , 00*

CAM BIOS.

Londres á 90 dias , 3y | . Granada, I pap. d.
Paris , iñ - 2  pap. M álaga, 4 id.

Santander , 4 b.
Alicante, 14 d. Santiago, 1 pap. d.
Barcelona á ps. fs. , par á 4 id. Sevilla , 4 id.
Bilbao, par id. Valencia, I pap. id.
Cádiz , 4 á f  id. Zaragoza, -f id.
Coruña, | á 1 id.

Descuento de letras á 6 por 100  al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
J u zg a d o  de prim era instancia de las V is tilla s .

P o r  el p resente ,  y  en v i r tu d  de p r o v id e n c ia  del  Sr. D .  A n to n io  
V ia d e r a ,  juez logado de p r im e ra  instanc ia  de esta ca p i ta l ,  refrendada

del escribano del m í m ero  habilitado de la m ism a D. Juan 
A g u a d o ,  se c i ta ,  l lam a  y  emplaza d los que se crean con derecho a| 
patronato  que fu n d ó  Doña A n ge la  Cisneros,  vecina que fue de esta 
co r te :  fa llec ió  en 15 de Eiiero de 17-16, para que en el preciso y pe  ̂
rentor io  t é rm in o  de 15 d ias ,  contados  desde la pu b l icac ión  de este 
an u n c io ,  acudan á dedu cir  las acciones de que  se crean asistidos, 
rándoles de lo con trar io  el p er ju ic io  que  haya  lugar .

En  v ir tu d  de prov iden c ia  del Sr. intendente subdelegado de ren- 
tas de esta p r o v in c i a ,  se hace saber d cualquiera persona en cuy0 
poder  se halle ó tenga noticia  de la existencia de una carta de p¿ig0 
expedida por  la d irecc ión  general de la caja de A m o r t iz a c ió n  en 8 de 
Febrero de 1 8 1 0 ,  con  el  núin . 517 por  va lor  de 4517 rs. en seis vales 
reales depositados en la m is m a  caja para las resultas de íos destinos 
que s irv ió  D . Francisco García  Barzanallana de fiel del derecho de 
puertas de Santa B ríg ida  en la c iudad  de Sanlúcar de Barranieda, y 
después de interventor  en la c iudad  de O v iedo ,  Villa de J i j ó n ,  cuya 
carta de pago ha padecido  estraVio al fa l lec im iento  de d icho empleado 
para que en el térm ino preciso de 30 días , contados desde esta publica­
ción ,  la presente ó dé razón en este juzgado y  escribanía m ayor  de 
rentas, sita en el piso bajo de la aduana de esta c a p i t a l , alegando 10 
qüe d su d erech o  convenga  acerca de dicha carta de p a go ,  hajo aperci­
b im ien to  de que pasado d ich o  t é rm in o ,  si no  se presentase alguna re- 
c la m a c io n ,  se proveerá  lo que corresponda en el expediente promovido 
por  el Sr. D .  J u a n  Garc ía  de Barzanallana en so licitud de q u e  se de­
vu e lva  por  la caja la expresada f ianza,  subsanándose en la presenta­
c ión  de la carta de pago  extrav iada ,  con  las d iligencias prevenidas en 
la orden de la Regencia  de 6 de Febrero  del año p r ó x im o  pasado. Ma­
d r id  20 de E n ero  de 1842.

D . V entura  A n t ó n  Sedaño, abogado del i lustre  co leg io  de la vilíj 
y  corte de M adrid  y  juez prop ietar io  de pr im era  instancia de esta ciu­
dad de Lucena y  su partido  Scc.

H a go  saber:  Que A lo n s o  A r é v a lo  Castellano y  Dona M aría  Correa, 
su h i j a ,  v iu da  de A n ton io  Mart i  nez de M on tes ,  vecinos que fueron de 
esta nom inada c iudad, por escritura que otorgaron ante el escribano que 
fue de la mism a M ig u e l  Gutiérrez de C uenca ,  en 19 de Setiembre del 
año pasado de 1 65 1 ,  fu n da ro n  una capellanía  con cargo que el cape- 
lian ó capellanes  que la poseyeren h abían  de decir  20  misas rezadas 
en cada un a ñ o ,  dotándola  con  ciertas fincas rústicas situadas en este 
t é r m in o ,  haciendo diferentes l lam amientos  personales y  lineales para 
el goce y  posesión de e l la ,  d ispon ien do  que acabada la del  ú l t im o lla­
m ad o  entrase d su posesión el pariente mas cercano del d i c h o  Alonso 
de A r é v a l o ,  y  no habiendo de este los de la Doña M aría  Correa ; pero 
c o m o  quiera  que su ú lt im o  poseedor , que lo  ha sido A n t o n io  Gonzá­
lez G a rc ía ,  sétimo nieto del fu n d a d o r ,  hubiese con tr a id o  matrimonio, 
deben pasar los bienes al pariente mas cercano, m ediante  no existir 
n in g u n o  otro de los l lamados personalmente por la fu n d a c ió n ,  por 
cu ya  razón se convoca por  m ed io  del presente d dichos parientes para 
que  en el térm ino  de 30 dias ,  contados  desde el en que aparezca inser­
to esto a nuncio  en la Gaceta de G ob ie rn o  y  Bolet ín  oficial de esta pro­
v in c ia ,  com parezcan por  si ó p o r  m ed io  de persona con suficiente po­
der en este m i  juzgado y  por  ante el infrascrito escribano d deducir y 
justificar la acción que crean asistirles; pues asi lo tengo m andado  por 
auto de 24  de D ic ie m b r e  del año ú l t i m o ,  en los que sobre este particu­
lar estoy s igu iend o ,  á instancia de J o aq u ín  R o m e r o ,  de este propio 
d o m i c i l i o ,  co m o  m ar id o  y  conjunta  persona de Doña Rosalía  Francis­
ca González  Bueno. Dado  en la c iudad  de Lucena d 3 de Enero del año 
de 1 81 2 . - A .  Sedaño.—P o r  m an d ad o  de d ich o  señor, A n t o n io  de Blan­
cas y  Palma.

BIBLIOGRAFIA.
El Conde  de Sta. C o lo m a  ó la re v o lu c ió n  de B a r c e lo n a , noveftftfiifs- 

tórica , o r ig in a l  de D. J u a n  Garc ía  de T o r r e s ,  ed ic ión  elegante coa 
hermosas litograiias.

Entrega 9* Se suscribe á 2 rs. la e n t r e g a ,  l levada á las casas, en 
las l ibrerías de Denné  H id a lg o ,  calle de la M on ter a ;  M on ier ,  Carrera 
de San G e r ó n i m o ;  Castil lo  B r u n ,  calle  de Carretas ; v iu d a  de Paz, 
en la M a y o r ;  P o u p a r t , en la del A r e n a l ;  y  V i l l a ,  Plazuela  de Santo 
D o m in g o .

En las prov in c ias  en las pr inc ipa les  l ibrerías  corresponsales del 
B o let ín  b ibl iográfico .

Revista  de España y  del  extrangero. H a  sal ido  d luz el núm. 1? 
perteneciente  al 15 del a ctu a l ,  y  con tiene  los art ículos  siguientes:

Reseña polít ica  de España.
Instituciones  políticas,  g o b ie r n o y  costumbres d é l o s  Estados Unidos.
Reseña histórica de las prov in c ia s  Vascongadas.
E x a m e n  de varias obras inglesas publicadas  en este s ig lo  sobre los 

árabes.
Catálogo general de obras publicadas  en el extrangero  &c.  Scc.
Este periód ico  se pub lica  los dias 15 y  30 de cada m e s ,  y  consta 

de 48 páginas en 8? p ro lon g ad o  francés  de  buen papel y  excelente im­
presión , con una elegante cubierta. El precio  de susericion es 8 rea­
les al mes en M a d r id  y  10 en las prov incias ,  fran co  el porte. Los mi- 
meros sueltos se venden á 6 rs.

Se suscribe en M a d r id  en el Gabinete  l i te r a r io ,  calle del Principe, 
n ú m . 2 5 ,  y  en las librerías de Sanz, S o jo ,  M o n n ie r  y  Denné. En las 
p ro v in c ia s  en todas las l ibrerías y  administrac iones  de Correos corres­
ponsales del G ab inete  l iterario .

La Iberia musical . P er iód ico  f i larm ón ico  de M a d r id .  E l  númAÍ 
del  d o m in g o  2 3  del corr iente  co n t ie n e :

R u b in i  ( con t in u ac ión ) .
Industria nacional.z iHarpas del  Sr. M art in .
Crónica  nacional.
Crónica  extrangera.
N ovedades .
A n u n c io s .
Esta interesante p u b l ica c ión  , ún ica  en su c lase ,  sale todos  los do* 

m ingos .  D a  al mes una com p o s ic ió n  de canto y  otra de p iano  délos 
maestros mas célebres, y  al año seis retratos de artistas célebres, tanjo 
españoles c o m o  extrangeros. Su im p r e s ió n  es de un lu jo  y  elegancia sin 
igu a l .

TEATROS.
P R IN C IP E . A  Es siete de la noche, 

i? Sinfonía.=2 ? Se pondrá en escena la aplaudida co m e d ia  

en tres actos y  en verso, original de D . Manuel José Dian*j 
titulada N o siempre el amor es ciego.*=&* Intermedio de baile 
nacional.= 4 *  Terminará el espectáculo con un divertido sai­
nete.

C R U Z . A  las siete de la noche.
Un casamiento sin am or , comedia en cinco actos.=Bâ e 

y  sainete.


